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La neutralidad española 

Víctor Morales Lezcano 

Profesor de Historia Contemporánea. UNED, Madrid 


L A Primera Guerra Mundial estalla entre el 
28 de julio y el 4 de agosto de 1914. Un 
europeo lúcido, Stefan Zweig, recuerda en su 
autobiografía (Die Welt von Gestern —«El 
mundo de ayer»—) que la conflagración hizo 
saltar en pedazos el orden internacional y el 
sistema de valores que Europa se había con¬ 
cedido. Abundando en esta dirección, la his¬ 
toriografía de entreguerras sostiene que la 
Gran Guerra marca una línea divisoria entre la 
Europa triunfante del siglo xix y la que a partir 
de 1919 se perfila en decadencia. 

No hay que esforzarse demasiado para 
emitir tal diagnóstico. La imparable declara¬ 
ción de hostilidades entre cancillerías y esta¬ 
dos mayores avanzado el verano de 1914 es 
el lógico desenlace de la Paz Armada, postu¬ 
lada por el sistema de alianzas en el juego de 
los intereses internacionales. 

El punto principal del contencioso europeo 
fue la balanza de poderes. La Triple Alianza, 
con su centro de gravedad en los Imperios 
centrales, y la Triple Entente, dispersa geográ¬ 
ficamente y rica en recursos, habían demos¬ 
trado su operatividad histórica durante más de 
veinte años actuando como eficaz contrape¬ 
so en el mantenimiento de esa balanza de po¬ 
deres que, como meta del orden internacio¬ 
nal, había sido empíricamente anhelada por 
los Estados europeos desde que concluyo la 
guerra de Sucesión a la Corona de Carlos II 
de España. 

Pero el cúmulo de tensiones generadas en 
los diez años previos al del comienzo del con¬ 
flicto (doble crisis marroquí, rivalidades inter¬ 
balcánicas, rencillas de las oligarquías de las 
grandes potencias) degradaron hasta tal pun¬ 
to la virtual capacidad contenedora de dese¬ 
quilibrios que se atribuía al sistema de alian¬ 
zas que éste mudó su naturaleza originaria y 
se transformó en hilo conductor de la belico¬ 
sidad de los Estados. 


Nuevos factores 


Fracasaba así la tentativa europea de for¬ 
malizar una serie de convenciones —auténti¬ 
cos paliativos a la violencia institucionaliza¬ 


da— que vincularan a los protagonistas del 
sistema de alianzas. La tentativa se había ex¬ 
playado en dos ediciones, 1899 y 1907, cele¬ 
bradas en La Haya, sede a partir de entonces 
de un Tribunal Internacional. 

En esa dialéctica permanente entre la paz y 
la guerra, esta última se impuso entre 1914 y 
1918; la historiografía reciente (Pierre Renou- 
vin, Luigí Albertini, Fritz Fischer, James Joll) ha 
puesto de relieve, más allá de la obsesiva 
cuestión de la culpabilidad (Kriesgschuldfrage 
de los alemanes), tanto el carácter fatal del 
conflicto como su calidad revolucionaria. 

Con la Gran Guerra, en efecto, las viejas 
unidades imperiales daban paso a un conjun¬ 
to de nacionalidades apoyadas en el principio 
del derecho de los pueblos a su autodetermi¬ 
nación; valores y prácticas socioeconómicas 
irrumpían en 1914-1918 haciendo tambalear¬ 
se la representación decimonónica del mun¬ 
do: la revolución bolchevique y el despertar 
del actual Tercer Mundo introducían factores 
nuevos de peso, compactamente capitalistas, 
en las relaciones internacionales eurocéntri- 
cas, en aquel entonces predominantes. 

Al historiador de hoy, por tanto, la Primera 
Guerra Mundial se le presenta como un fenó¬ 
meno radical; los mecanismos de comunica¬ 
ción diplomática, financiera e intelectual de la 
Europa del siglo xix se estrellan en ella y sur¬ 
gen a cambio unas relaciones de poder dife¬ 
rentes, que se perfilarán claramente con la b¡- 
polaridad internacional establecida en 1945. 

En los coloquios organizados por la Escue¬ 
la Francesa de Roma y el Centro de Estudios 
de Política Exterior y Opinión Pública de la Uni¬ 
versidad de Milán (febrero de 1980 y 1981) se 
volvió a reiterar que la ruptura con el pasado 
y el inicio de la crisis del siglo xx, al menos 
hasta la fijación del aludido sistema bipolar, 
datan del verano de 1914. El complejo perío¬ 
do de entreguerras sería, en consecuencia, 
secuela histórica de la Gran Guerra. Ganada 
ésta por el bloque de países con sistema po¬ 
lítico demoliberal (Gran Bretaña, Francia y Es¬ 
tados Unidos, que se incorpora más tarde a 
la lucha), los vencedores se erigen en árbitros 
del nuevo orden internacional que se registra 
en el Tratado de Versalles y el Estatuto de la 


4/ESPAÑA Y LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 



Las tropas expedicionarias inglesas 
rechazan el ataque de la infantería 
alemana en los primeros meses de 
la Primera Guerra Mundial 
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Sociedad de Naciones. Continuidad, pues, de 
la crisis abierta por la Gran Guerra en la his¬ 
toria de Europa hasta 1945 y razón suficiente 
para hablar de una ruptura difícilmente cues¬ 
tionable. 


Pragmatismo español 


Las hostilidades sorprenden ai Estado es¬ 
parto) anclado en la política habitual: endure¬ 
cimiento en el terreno social y económico que 
alcanzaría su cota más alta en la inmediata 
posguerra (1919-1921) y precaria defensa del 
territorio y costas de la nación, tanto por el 
anacrónico sistema de comunicaciones y ca¬ 
ducidad del armamento como por la preocu¬ 
pante situación interna de los institutos arma¬ 
dos: hipertrofiados, desanimados y divididos 
en peninsulares y africanistas. 

En consecuencia, España se mantuvo neu¬ 
tral, lo mismo que Suiza, Bélgica, Escandina¬ 
va y Luxemburgo, aunque ni su situación 
geoestratégica ni la movilización de la opinión 
pública facilitaron la observación de la deci¬ 
sión tomada. 

Al mes escaso de haber estallado el con¬ 
flicto, el presidente del Gobierno español, 
Eduardo Dato, escribía a Antonio Maura una 
serie de consideraciones sobre la visión que 
la clase en el poder tenía de la neutralidad: 

Abrigamos ei propósito de no salimos vo¬ 
luntariamente de la norma de conducta que 
trazamos al estallar la conflagración. De la 
neutralidad sólo nos apartaría una agresión de 
hecho o una conminación que se nos dirigie¬ 
se en términos de ultimátum para prestar 
nuestro concurso activo a algunos beligeran¬ 
tes. Alemania y Austria parecen satisfechísi¬ 
mas de nuestra neutralidad, que sin duda tuvo 
algo de sorpresa para ambas naciones, que 
nos creyeron comprometidos con la Triple En¬ 
tente. Inglaterra y Francia no nos han podido 
dirigir ei menor reproche, ya que nuestros pac¬ 
tos con ambos países estaban circunscritos a 
la actuación de Marruecos... ¿Durará esta si¬ 
tuación? ¿Nos empujarán los aliados a tomar 
partido con ellos o contra ellos? No lo espero, 
aunque no deja de inquietarme la hipótesis. Y 
no lo temo, porque deben saber que carece¬ 
mos de medios materiales y de preparación 
adecuada para auxilios de hombres y elemen¬ 
tos de guerra y que aun en el caso de que el 
país se prestase a emprender aventuras, que 
no se prestaría, tendría escasa eficacia nues¬ 
tra cooperación. ¿No serviremos a los unos y 
a los otros conservando nuestra neutralidad 


para tremolar un día la bandera blanca y reu¬ 
nir, si tanto alcanzásemos, una conferencia de 
la paz en nuestro país que pusiera término a 
la presente lucha? 

Las palabras de Dato no tienen desperdi¬ 
cio. Traslucen el instinto de recogimiento na¬ 
cional impreso por el conservadurismo cano- 
vista, por el espíritu del orden moderado, en 
la vacilante y mal servida política internacio¬ 
nal de la España contemporánea. El cálculo 
pragmático se alía a una cándida operación 
pacificadora de la que nuestro país extraería 
autoridad y beneficio sin verse obligado a so¬ 
portar los riesgos y costes de un conflicto 
prolongado; subyace, sin embargo, y se 
hace explícito el sentimiento de Impotencia 
ante una fuerte presión exterior que podría 
arrastrar a España a la guerra desencadena¬ 
da en Europa. 


Guerra de opiniones 


Se ha destacado que la neutralidad espa¬ 
ñola durante el conflicto no se correspondió 
con una tregua política o social en el interior 
del país. El trasfondo bélico agravó lo que se 
ha dado en llamar disolución de los partidos 
históricos (conservadores y liberales) y poten¬ 
ció la influencia electoral de demócratas, so¬ 
cialistas y regionalistas. La opinión pública se 
escindió también en una fractura que sería im¬ 
perdonable reducir hoy a los manoseados 
grupos de aliadófilos y germanófilos. Y a esta 
guerra civil de opiniones se sumó el afianza¬ 
miento del capitalismo híspano, proveedor de 
países beligerantes y la crisis paralela de dis¬ 
tribución y comercialización de cereales y fru¬ 
tos españoles a causa, principalmente, del 
bloqueo de ¡as vías de comunicación maríti¬ 
mas. 

Los múltiples aspectos de la cuestión, el es¬ 
tudio de las reacciones sectoriales, ideológi¬ 
cas, regionales o periodísticas ante el conflic¬ 
to mundial no sólo enriquecerían el conoci¬ 
miento de las causas de fondo que determi¬ 
naron la neutralidad de! Estado; también pon¬ 
drían de relieve la beligerancia social e ideo¬ 
lógica existente en el país, puesto que al ha¬ 
ber permanecido neutrales en los conflictos 
europeos dirimidos entre 1870 y 1945, las cris- 
paciones internas no se desahogaron con los 
enemigos exteriores, sino en la forma de con¬ 
tienda típica de la guerra civil. 

Hemos pretendido calibrar en este informe 
el efecto producido por la Primera Guerra 
Mundial en tres medios sociales muy diferen- 
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Eduardo Dato, presidente del gobierno español en el 
momento de estallar la Gran Guerra, con Alfonso XIII 


ciados: el Ejército, el mundo de los negocios 
y los intelectuales. Hemos querido saber has¬ 
ta qué punto hubo información completa y ve¬ 
rídica entre los componentes de estos secto¬ 
res sobre los intereses encontrados en la 
guerra, hasta qué punto se apercibieron de los 
beneficios o riesgos que del hecho se deriva¬ 


ban, en definitiva, el grado de conciencia que 
del conflicto y la neutralidad obtuvo una gene¬ 
ración de españoles. 

El proyecto nuestro es limitado. Cabe por 
ello que con iguales o diferentes criterios de 
indagación, otros historiadores se decidan a 
explorar las reacciones de los partidos polí¬ 
ticos, cadenas de prensa, sindicatos de cla¬ 
se, Iglesia y mundo de las artes, ante un su¬ 
ceso europeo que hizo cambiar el curso de 
la historia. 
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La reforma militar que nunca 

existió 

Gabriel Cardona 

Profesor de Historia Contemporánea. Universidad Central de Barcelona. 


L AS tropas prusianas de 1870 eran solda¬ 
dos forzosos, encuadrados por oficiales 
de complemento, sobre quienes gravitaban el 
aristocrático cuerpo de oficiales y el estado 
mayor. Como el invento resultó barato y efi¬ 
caz, los franceses implantaron el servicio mi¬ 
litar obligatorio en 1872, aplicado después a 
otros países. En España la ley de reclutamien¬ 
to y reemplazo de 1875, la ley constitutiva de 
1878 y la reorganización de 1882 articularon 
el ejército de la Restauración, conservador y 
anticuado. Donde sólo los más pobres, inca¬ 
paces de redimirse a metálico, servían en fi¬ 
las. Y donde no hubo oficiales de complemen¬ 
to, a pesar de ser legales ya en 1875. 

Desde dentro del sistema, el partido liberal 
fue moderadamente reformista. Mantuvo la 
idea de un ejército modernizado con criterios 
europeos. Tal fue el sentido de la reforma mi¬ 
litar del general Cassola, de la que era parti¬ 
dario Sagasta y, sobre todo, Canalejas. Pero 
fue sólo un proyecto de 1887, que fracasó en 
el Parlamento por la oposición del cuerpo de 
artillería, celoso de sus privilegios, y del parti¬ 
do conservador. 

A finales del siglo xix, la industria de arma¬ 
mento dinamizaba la economía de los países 
industriales. El ejército y la marina eran un 
mercado parecido al de los ferrocarriles me¬ 
dio siglo atrás. Las necesidades de la guerra 
se integraban en los intereses financieros, quí¬ 
micos y metalúrgicos. Pero la débil burguesía 
española estaba ajena a la carrera de arma¬ 
mentos. El ejército no era aquí un cliente, sino 
un complejo administrativo y una reserva de 
poder político. En 1905, los generales en ac¬ 
tivo eran los más ancianos de Europa. La 
edad media de los tenientes generales eran 
sesenta y cinco años. Y había capitanes, con 
mando de tropa, de cincuenta y seis (1). Los 
bienes y sen/icios importaban 40 millones y los 
sueldos 107. Los cañones Sotomayor (2) te¬ 
nían la mitad de alcance que la artillería fran¬ 
cesa. Cinco años antes había en activo 471 
generales, 24.705 jefes y oficiales y 110.926 
clases y soldados; desperdigados en más de 
220 guarniciones (3). 


La Europa anterior a 1914 mantenía dos 
modelos militares. El de las democracias libe¬ 
rales, donde el ejército era respetuoso con el 
poder civil, y el de la Europa central y oriental, 
donde la institución militar era un cuerpo feu- 
dalizado, partícipe del poder político y sosten 
del trono. 


Un refomismo de intenciones 


Durante el reinado de Alfonso XIII, y sobre 
todo a partir de la ley de jurisdicciones (1906), 
el ejército se configuró autónomamente res¬ 
pecto a la autoridad del Gobierno. El deterio¬ 
ro del parlamentarismo puso el poder en ma¬ 
nos del rey y el cuerpo de oficiales. Ello hizo 
del ejército casi un cuerpo político y evitó cual¬ 
quier reforma para hacerlo más eficaz. 

En vísperas de la guerra del 14, el viejo 
aliento reformista de los liberales pareció revi¬ 
vir con el heterodoxo Canalejas. Su política mi¬ 
litar, de inspiración francesa, pretendió moder¬ 
nizar el ejército y activar la ocupación de 
Marruecos. Con el general Luque en el Minis¬ 
terio de la Guerra, suprimió la redención a me¬ 
tálico (4), inició una reorganización e impulso 
la ocupación de Larache, Arcila, Alcazarquivir 
(1911) y Tetuán (1912). 

El porvenir profesional de los oficiales era 
pésimo y el general Luque distribuyó pródiga¬ 
mente ascensos y cruces en Marruecos. La in¬ 
fantería, el cuerpo más importante, era supe¬ 
rior en número al de todos los demás juntos. 
Pero su escalafón estaba hipertrofiado y los 
ascensos por antigüedad eran lentísimos. Los 
ascensos por méritos de la guerra de Africa 
proporcionaron la posibilidad que esperaban 
los oficiales jóvenes con ambición. Sus com¬ 
pañeros, anclados en la rutina de las guarni¬ 
ciones, sintieron que los ascensos por méri¬ 
tos de guerra perjudicaban, aún más, su ne¬ 
gro futuro profesional. En 1912 los oficiales de 


Alfonso XIII con atuendo militar (óleo de R. Navarro, 
1903, Museo del Ejército, Madrid) 









Madrid se manifestaron ante la redacción de 
La Correspondencia Militar, en protesta por 
los ascensos de Marruecos. Aquel año, San- 
jurjo era todavía comandante; Mangada y Or- 
gaz, capitanes; Aranda y Mola, tenientes; 
Francisco Franco y y Díaz Sandino, segundos 
tenientes; Rojo y Ramón Franco, cadetes. 

Al año siguiente, Canalejas había muerto 
asesinado, el ejército alcanzaba los 135.000 
soldados en filas y se enviaba la primera —y 
única— escuadrilla a Marruecos. Poco más 
había cambiado; sólo uno de cada cinco co¬ 
mandantes de infantería mandaba tropa; el 
Ministerio de la Guerra empleó 37 millones en 
bienes y servicios y 132 en sueldos. Los gas¬ 
tos de defensa, orden público y pensiones de 
guerra suponían la tercera parte del presu¬ 
puesto estatal. 

A pesar de los escarceos liberales, la res¬ 
tauración se había inspirado en el modelo mi¬ 
litar prusiano. La misma postura de Alfon¬ 
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so XIII frente al ejército era una imitación de 
Centroeuropa, En España la figura del rey-sol¬ 
dado había desaparecido con Felipe II. Cáno¬ 
vas quiso emplearla para que Alfonso XII fue¬ 
ra la cabeza natural del cuerpo de oficiales y 
controlara la herencia de medio siglo de pro¬ 
nunciamientos. Pero fue Alfonso XIII quien in¬ 
corporó la figura orientándose a una política 
apoyada en el ejército. 


El impacto de la guerra 


El estallido de la Gran Guerra conmocionó 
ios medios militares. Hasta entonces, el mo¬ 
delo organizativo era el conflicto francoprusia- 
no de 1870. Las nuevas técnicas, los materia¬ 
les y la naturaleza de los efectivos puestos en 
línea estimularon las comparaciones con lo 
nacional y provocaron más de un examen de 
conciencia. En los primeros años del siglo ya 





se frustró un brote de reformismo militar, bus¬ 
cador de soluciones a la situación provocada 
por el desastre del 98. Pero la falta de medios 
y la postura del partido conservador acabaron 
con las ideas. Más tarde, cuando Maura de¬ 
dicó más fondos a la política militar, la refor¬ 
ma se orientó a la construcción de una flota 
de guerra, concretada en la ley naval de 1908. 

La inquietud reformista nacida en 1914 fue 
más seria. Y no sólo abarcó los aspectos téc¬ 
nicos de la realidad militar, sino también los 
políticos. La neutralidad española marginó al 
ejército de las renovaciones militares euro¬ 
peas. En el campo de batalla los dos bandos 
revolucionaban la guerra, mientras aquí ger- 
manófilos y aliadófílos discutían. 

La mayoría de los oficiales eran germanófi- 
ios. El 7 de junio de 1922, cuatro años des¬ 
pués de acabada la guerra, decía Alfonso XIII 
a los oficiales de Barcelona: Ponemos por 
ejemplo al ejército alemán, ese ejército que 
hoy no existe, y que, sin embargo, yo aconse¬ 
jaré a mis oficiales tomen como modelo. El 
conservadurismo militar se encontraba más có¬ 
modo ante el modelo germánico que ante el 
francés o británico. 

Quizá el militar que más escribió, durante el 
conflicto, para que España entrase en guerra 
junto a Alemania, fue el teniente coronel de es¬ 
tado mayor Francisco Martín Llórente. Era un 
polemista, que adoptó el seudónimo Arman¬ 
do Guerra, muy de acuerdo con su carácter. 
Intervino en debates, publicó artículos y sinte¬ 
tizó sus teorías en De Re Bellica, aparecido en 
Madrid en 1916. Sus argumentos eran apasio¬ 
nados y poco rigurosos: la intervención junto 
a Alemania supondría aceptar sus altas virtu¬ 
des militares y la recuperación de Gibraltar, 
tras la derrota británica. El mismo año publicó 
el capitán Luis de la Gándara El Oficial Ale¬ 
mán, descripción del cuerpo de oficiales, pre¬ 
sentada como un ejemplo a imitar. 

Sin entrar en polémica sobre la neutralidad 
española, otros militares compararon los ejér¬ 
citos europeos con la realidad local. El proble¬ 
ma militar de España fue un libro publicado en 
1916 por un oficial de Burgos. Prudentemen¬ 
te, firmó como Capitán X lo que era una larga 
enumeración de los defectos de nuestro sis¬ 
tema militar, constantemente comparado con 
los europeos. Por su parte, el general Burgue- 
te intervino en la cuestión. Era un veterano de 
las guerras coloniales, ascendido gracias a 
ellas. En 1905 intrigó en las presiones milita¬ 
res del asalto al Cu-Cut y La Veu. La guerra 
del 14 le despertó un tibio reformismo, expre¬ 
sado en alguna obra breve de 1915 y 1916 y 


en La Ciencia Militar ante la Guerra Europea 
(1917). Hombre conservador, autor de un du¬ 
rísimo bando en la huelga de 1917, pedía dos 
millones de soldados españoles sobre las ar¬ 
mas, porque España está verdaderamente in¬ 
defensa con un ejército exiguo hasta en el pa¬ 
pel. Según él, hasta la distribución del gasto 
militar era deficiente en España, pues Francia 
lograba 646 soldados por cada millón de pre¬ 
supuesto militar, Alemania 697, y España sólo 
523 (5). 


Posturas ante un problema 


El reformismo liberal agudizó sus compara¬ 
ciones, cuando la guerra demostró que los 
ejércitos de países democráticos eran capa¬ 
ces de batir a las tropas de las monarquías au¬ 
toritarias de Centroeuropa. Los partidos obre¬ 
ros, en cambio, no atendieron a las posibles 
reformas militares, más preocupados en la 
transformación global de la sociedad y aten¬ 
tos, sobre todo, al esperanzador ejemplo de 
la revolución rusa. 

El partido conservador, ante el desarrollo 
de la guerra, defendió el mínimo programa 
militar del general Echagüe (1915), que in¬ 
cluía la creación de un ministerio de Defensa, 
responsable ante la Junta de Defensa del Rei¬ 
no. A pesar de los esfuerzos de Maura, el pro¬ 
yecto fracasó y los liberales impulsaron el 
suyo, que pretendía controlar la capacidad 
técnica de los oficiales próximos a ascender. 
Desde 1914 existía un proyecto para que cier¬ 
tos jefes pasaran un examen de aptitud an¬ 
tes del ascenso. Pero nadie se atrevía a po¬ 
nerlo en práctica. 


Las juntas de defensa 


Las pruebas pensadas para el examen eran 
simples, inútiles y, según muchos militares, 
vejatorias. Todos los funcionarios del Estado 
tenían congelados sus sueldos desde 1914, 
mientras la inflación aumentaba. Y, en 1916, 
se decidió practicar el examen a los militares 
de Barcelona. La indignación del arma de In¬ 
fantería, resentida por los ascensos de 
Marruecos, se disparó cuando se supo que 
artilleros e ingenieros eran dispensados de la 
prueba. 

En los regimientos barceloneses de infante¬ 
ría, los oficiales formaron juntas de defensa. 
La iniciativa correspondió a los capitanes Al- 
varez y Viella, perjudicados por la congelación 
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de las escalas. Pero el coronel Benito Márquez 
hizo suyo el asunto. La mala situación profe¬ 
sional y la intuición de ser la pieza que man¬ 
tenía el sistema político estimularon la activi¬ 
dad de las juntas, que se extendieron a toda 
España. 

El movimiento era corporativo y reivindica¬ 
ba mejoras económicas (la oficialidad y tropa 
se hallan peor atendidas que las de cualquier 
otro país) y el cuidado al ejército, que se en¬ 
cuentra, en absoluto, desorganizado, despre¬ 
ciado y desatendido de sus necesidades (6). 

El poder de las juntas doblegó al Gobierno, 
sin que se adaptara el ejército a los nuevos 
tiempos. La verdadera reivindicación fue pro¬ 
fesional y contra los ascensos de Africa. En el 
Gobierno de García Prieto (3-XI-1917), las jun¬ 
tas impusieron a Juan de la Cierva como mi¬ 
nistro de la Guerra. Ya que las juntas sólo ad¬ 
mitían miembros hasta el grado de coronel, 
prefirieron un testaferro civil en el ministerio 
que los tradicionales generales. La Cierva no 
se plegó a las exigencias de las juntas, aun¬ 
que manipuló su inquietud con mejoras eco¬ 
nómicas y la promesa de una reforma militar. 

En cambio, expulsó del ejército a los subo¬ 
ficiales y sargentos que habían formado jun¬ 
tas como las de sus jefes. Eran asociaciones 
bienpensantes que se felicitaban en Navidad, 
intercambiaban correspondencia en papel 
timbrado y presentaban mínimas reivindica¬ 
ciones profesionales. Pero el ministro, un duro 
del partido conservador, creyó que prepara¬ 
ban una revuelta, inducida por los vientos de 
Rusia. 


Edades de retiro del Ejército 


Teniente general . 
General de división 
General de brigada 

Coronel . 

Teniente coronel .. 

Comandante . 

Capitán 


Tope de edad 


España 

1918 

(años) 

Alemania 
fin siglo XIX 

(años) 

72 

63 

68 

60 

64 

56 

62 

54 

60 

52 

58 

48 

56 

45 


Destinos jefes y oficiales de Infantería 
escala activa, en 1912 


Número total . 

En cuerpo armado. 


Coro- Ttes. 

neles cois. 


237 518 

60 199 


Coman- Capi- 
dantes tañes 


1.063 2.ai7 

223 907 


Fuente: Anuario Militar de España. 


De modo que la cacareada reforma se con¬ 
cretó en la ley de bases de 1918, expresión 
de un conservadurismo que si nada tenía que 
aportar reguló, no obstante, los ascensos de 
los oficiales. Queda prohibido otorgar ascen¬ 
sos hasta coronel o asimilado mediante elec¬ 
ción, en tiempo de paz, salvo ley especial que 
lo autorice expresamente en casos extraordi¬ 
narios. Las juntas perduraron hasta 1922, 
derribaron gobiernos, intrigaron en los cuarte¬ 
les y desunieron a los oficiales, pero nada hi¬ 
cieron por mejorar el ejército. 


El nuevo reformismo 


El ejemplo de la guerra europea, la crisis na¬ 
cional de 1917 y el pretorianismo de las jun¬ 
tas reverdecieron el reformismo militar de los 
liberales, dentro y fuera del sistema dinástico. 
Ya en 1915, Romanones había escrito Refor¬ 
mas militares, a consecuencia de la guerra. 
Pero las aportaciones más sólidas llegaron a 
partir de 1917. En España se había ignorado 
la transformación que, desde finales del si¬ 
glo xix, sufrieron los ejércitos británico y fran¬ 
cés. Los conceptos de Percin o Moch, defen¬ 
sores de ejércitos al servicio del Estado de¬ 
mocrático, eran desconocidos. Incluso cues¬ 
tiones como las planteadas en el ejército fran¬ 
cés, por la implantación del servicio obligato¬ 
rio, no fueron tratadas aquí. Las obras de Ma- 
han sobre el poder naval fueron publicadas en 
España cuando ya nuestra flota se había hun¬ 
dido en Santiago de Cuba. Y las relaciones en¬ 
tre el ejército y los problemas sociales son un 
desierto bibliográfico, con algún oasis aislado, 
como Militarismo y socialismo (1906), del ca¬ 
pitán García Pérez, influido por el sindicalismo 
católico, o Misión social del ejército (1907), del 
entonces capitán Fanjul, que después viró al 
ciervismo. 

Pero los temas miliares no despertaron tam¬ 
poco el entusiasmo de los políticos. Curiosa¬ 
mente, la fuerza fundamental del sistema plan¬ 
teaba un problema que el pensamiento públi¬ 
co consideraba ¡nsoluble. En 1917 y 1918, Ra¬ 
món Pérez de Ayala publicó dos artículos en 
La Nación de Buenos Aires. Su tesis estaba in¬ 
fluida por el modelo militar norteamericano, 
que propugnaba imitar en España. Aquí el 
ejército se había convertido en un Estado den¬ 
tro del Estado, en un poder políticamente au¬ 
tónomo. Pérez de Ayala insistía en la discipli¬ 
na política de los ejércitos: un militar jamás 
debe sublevarse, porque ha puesto su liber¬ 
tad política al servicio de la nación. 
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comienzos de siglo. El 
general dice: Sr. Coronel, quedo 
complacido del estado de su 
regimiento. A propósito y hablando 
particularmente, ¿dónde compra usted los 
garbanzos para decírselo a mi señora? 


Los liberales solían ser aliadófilos y la con¬ 
templación del panorama europeo, y sobre 
todo francés, estimuló los dos planteamientos 
más importantes del tema. Uno, desde el libe¬ 
ralismo dinástico. Otro, desde la oposición cir¬ 
cunspecta del partido reformista de Melquía¬ 
des Alvarez. Sus autores eran, respectivamen¬ 
te, Romanones y Azaña. 

Romanones jamás se atrevió a poner en 


práctica sus ideas, pese a formar parte en 
varios gobiernos. Su libro básico es El ejér¬ 
cito y la política (1920), dedicado a su hijo 
muerto en Africa como teniente. Para Roma¬ 
nones, el ejército era en España un desco¬ 
nocido del que nadie tenía idea completa, 
mientras el pueblo esperaba la llamada a fi¬ 
las con el mismo temor que al recaudador de 
contribuciones. 
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El nacimiento de la Sociedad de Naciones 
y la oposición de los movimientos obreros a 
la cjuerra no le hacían creer en la desaparición 
próxima de los conflictos. Un país no podía te¬ 
ner política internacional sin tener ejército; 
pero en España, a pesar de la importancia del 
problema, el Parlamento se inhibía sistemáti¬ 
camente, no se fiscalizaban las operaciones 
militares y no se analizaban los presupues¬ 
tos (7). 


La política militar de Romanones 


Aunque con palabras respetuosas, Roma¬ 
nones cuestionaba todo el sistema militar es¬ 
pañol y presentaba soluciones extraídas de la 


Jefes y oficiales de la escala activa y 
proporción con los coroneles 


1905 


1912 



Número 

% 

Número 

% 

ESTADO MAYOR 





Coroneles.. 

25 


28 


Tenientes coroneles.,.. 

61 


84 


Comandantes . 

74 


87 


Capitanes. 

121 


106 


Suman. 

281 

8,89 

305 

9,18 

INFANTERIA 





Coroneles. 

227 


237 


Tenientes coroneles.... 

424 


518 


Comandantes . 

,, 1.095 


1.063 


Capitanes . 

.. 2.234 


2.317 


IT tenientes. 

,, 1.847 


932 


2T tenientes. 

286 


537 


Suman. 

5.533 

4,10 

5.604 

4,22 

CABALLERIA 





Coroneles ..... 

67 


74 


Tenientes coronetes.... 

77 


109 


Comandantes . 

204 


246 


Capilanes. 

513 


542 


1T tenientes.. 

598 


542 


2T tenientes .... 

135 


119 


Suman... 

.. 1*594 

4,20 

1*512 

4,88 

ARTILLERIA 





Coroneles.... 

54 


75 


Tenientes coroneles_ 

115 


155 


Comandantes .. 

210 


263 


Capitanes .. 

464 


597 


1T tenientes... 

473 


256 


Suman. 

.. 1.315 

4,10 

1,345 

5,57 

INGENIEROS 





Coroneles .!. 

37 


53 


Tenientes coronetes. 

64 


75 


Comandantes . 

108 


130 


Capitanes..... 

256 


289 


1 T tenientes. 

142 


113 


• Suman. 

607 

6,09 

660 

8,03 


Cuadro elaborado según datos extraídos de los escalafones del 
ejército activo, que liguran en al Anuario Militar de España de los 
años 1905 y 1912. Las cifras son, por ello, las reales y no las que 
figuran en plantilla 


comparación europea. Para él, el ejército ale¬ 
mán era un ejemplo pernicioso de nación ar¬ 
mada, cuyos oficiales elitistas eran antidemo¬ 
cráticos y sólo capaces de la violencia. En 
cambio, los países democráticos contaban 
con ejércitos controlados por e! Parlamento y 
los oficiales aliados eran modélicos por reclu¬ 
tarse en todas las clases sociales. Como 
ejemplos más válidos citaba el británico, el 
suizo y, sobre todo, el francés, cuya oficiali¬ 
dad de complemento procede de la burgue¬ 
sía, de la más alta a la más baja, y fue el se¬ 
creto de la victoria de 1918 (8). 

En el terreno de las realizaciones, propug¬ 
naba la desaparición de las capitanías gene¬ 
rales y gobiernos militares; la transformación 
del cuerpo de oficiales, que debía educarse 
en una cultura científica y literaria suficiente, 
proporcionada por academias donde el Minis¬ 
terio de Instrucción Pública compartiría las 
funciones docentes. El oficial debía ser un psi¬ 
cólogo, un educador y un pedagogo, porque 
la aplicación estricta y severa de la Ordenaza 
ya no era suficiente. 

Proponía organizar bibliotecas y estimular 
los estudios de los oficiales, cuyo número de¬ 
bía reducirse. El ejército era una institución se¬ 
parada del país, pero debía lograrse que par¬ 
ticipara en la vida común y que dejara de ser 
una institución teórica, para convertirse en un 
cuerpo eficaz. El ejército había carecido siem¬ 
pre de medios y sin ellos no se podía hacer 
la guerra. Se dirá que el soldado español es 
el más sobrio del mundo..., son cuentos..., eí 
soldado español, en su mayor parte, entra en 
filas necesitado más que ningún otro de estar 
bien cuidado y bien alimentado. El problema 
militar era un problema nacional en que todos 
hemos de poner nuestras manos. El resulta¬ 
do final sería la eficacia de la institución y el 
restablecimiento de la disciplina política del 
ejército, al que tas guerras civiles habían des¬ 
viado de sus obligaciones. 


Los proyectos de Manuel Azaña 


Las ideas de Azaña en 1918 no diferían sus¬ 
tancialmente de las romanonistas. Su afición 
a los temas militares arrancaba de dos visitas 
a los trentes de guerra, en comisiones de In¬ 
telectuales aliadófilos. Desde allí envió artícu¬ 
los, que aparecieron en la prensa. 

De su contacto con los militares extranjeros, 
sobre todo franceses, captó la idea de un ejér¬ 
cito integrado en el Estado democrático, efi¬ 
caz. en la guerra moderna y disciplinado polí- 
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ticamente. Para él la neutralidad del ejército en 
las cuestiones de orden interno es, en efecto, 
un postulado de todo régimen civil. 

Vuelto a España escribió La política mili¬ 
tar francesa (1918), pronunció algunas con¬ 
ferencias y presentó la ponencia La reforma 
de! ejército, en el partido reformista, donde 
militaba entonces, con un grupo importan¬ 
te, de la que sería plana mayor del republica¬ 
nismo. 

Tampoco creía que la Sociedad de Nacio¬ 
nes pudiera acabar con la guerra. Participaba 
en la necesidad de que España contara con 
un eficaz ejército defensivo, dentro de la re¬ 
pulsa que cualquier agresión bélica desperta¬ 
ba entonces en Francia. La política militar de 


un país democrático debía dirigirse, ante todo, 
a separar al ejército de la política y a conver¬ 
tirlo para la guerra. La defensa nacional debía 
descansar en ciudadanos movilizados, huyen¬ 
do de cualquier ejército profesional, que care¬ 
cía del sentido igualitario y ciudadano del re¬ 
cluta forzoso, y era caro, ineficaz y política¬ 
mente peligroso. 

Su sentido de la reforma militar pasaba tam¬ 
bién por la reorganización de la enseñanza, la 
integración de la justicia militar en la general 
del Estado, la desaparición de la jurisdicción 
territorial de las autoridades militares y la re¬ 
ducción del número de oficiales. 

El ejército debía convertirse en una institu¬ 
ción neutral, separada de las cuestiones poli- 



Las buenas ideas de fíomanones quedaron 
en letra muerta. En la fotografía, 

Romanones en 1$ votación del 14 de abril 
de 1931 


ticas y del mantenimiento del orden público. 
Destinado sólo a las cuestiones referidas a la 
defensa nacional. 


Asignatura pendiente 


La transformación suscitada por la guerra del 
14 fue la eterna asignatura pendiente del Esta¬ 
do. El liberalismo en el poder jamás se consi¬ 
deró bastante fuerte para emprenderla. Desde 
1917, en que la necesidad de cambios era ma¬ 
yor, se inició un retroceso general. Y lo mismo 
ocurrió con la posibilidad de reformar el ejérci¬ 
to. La última, y ya imposible, oportunidad la tuvo 
el gobierno García Prieto (7-XII-1922), con Ro- 
manones, en Gracia y Justicia, Y Alcalá Zamo¬ 
ra, en Guerra. Pero el gabinete adoptó una po¬ 
lítica vacilante e incapaz ya de reformar nada, 
Alcalá Zamora dimitió y ocupó el Ministerio de 
la Guerra el general Aizpuru. 

Primo de Rivera fue también un reformista 
a su modo. Obviamente enfrentado a las ideas 
de reformismo político en el ejército, deseó lle¬ 
var a cabo la reforma técnica atascada desde 
siempre. En el ejército se notaba su necesi¬ 
dad. En 1926 escribía el coronel Francisco 
Franco. La reorganización de nuestro ejército 
y el perfeccionamiento de sus cuadros ha lle¬ 
gado a ser un imperativo de los tiempos pre¬ 
sentes (9). Pero la dictadura no podía hacerla 
sin malquistarse con el ejército. Como la cla¬ 
ve estaba en la reducción del cuerpo de ofi¬ 
ciales, estudió dos proyectos, que no osó po¬ 
ner en práctica. Igualo el sistema de ascen¬ 
sos en todos los cuerpos, lo que le enfrentó a 
los artilleros, y poco más. 


El impacto provocado por la guerra del 14 
quedó congelado. Aún en 1930 el comandante 
Vicente Montojo planeaba en Ejército moderno 
una reforma técnica inspirada en la Gran Guerra 
y propugnaba la organización del servicio de in¬ 
formación, la defensa antiaérea, la guerra quí¬ 
mica y las unidades de tanques, que aquella 
había producido y no existían en España. 

Cuando cayó la monarquía, Manuel Azaña 
formaba parte del Comité Republicano. Por 
sus antiguas aficiones a lo castrense, en 1918 
fue designado ministro de la Guerra. Entonces 
puso en marcha sus proyectos de trece años 
antes. Las viejas ideas liberales, activadas al 
reflujo de la Gran Guerra, alumbraron la refor¬ 
ma militar de la Segunda República. 

La reforma de Azaña fue ingenua, tímida y 
vivió poco. Socavada en 1934 por Diego Hi¬ 
dalgo y en 1935 por Gil Robles, murió en 
1936. Otra vez, el viejo reformismo quedó en 
nada. 


NOTAS 

(1) Datos de elaboración propia, en base al Anuario 
Militar de España de 1905. 

(2) La artillería Sotomayor fue construida en la déca¬ 
da 1880-1890, en su mayor parte. Eran piezas de bron¬ 
ce, paulatinamente sustituidas entre 1906 y 1910, aunque 
todavía actuaron en el conflicto de Melilla (1909). 

(3) Fuente: Anuario Militar de España de 1905. 

(4) Desde entonces, todos los varones quedaron obli¬ 
gados al servicio militar, pero existió la posibilidad de con¬ 
vertirlo en simulacro mediante pago al Estado de cuotas 
de 1.000 o 2.000 pesetas. 

(5) Burguete, obra cit., pág. 646. 

(6) Del manifiesto del día 1 de junio de 1917. 

(7) Romanones, obra cit., págs. 24 y sigs. 

(8) Ibid, págs. 166 y sigs. 

(9) Franco, Reformas necesarias, en Revista de tro¬ 
pas coloniales, noviembre 1926. 


España trabajó por la victoria 

Jean-Marc Delaunay 

Profesor de Historia Contemporánea. Universidad París I 


L A ciclomanía es una enfermedad de la his¬ 
toria contemporánea, especialmente ope¬ 
rante en el campo de las relaciones bilatera¬ 
les. La ilusión de ver sólo dos centros de de¬ 
cisiones enfrentados y manipulando agentes 
de todo tipo, nos lleva a una simplificación ab¬ 
surda. España y Francia, en vísperas de esta¬ 
llar la Primera Guerra Mundial, no escapan a 
esta regla general por más que en 1914 la si¬ 
tuación fuese más compleja. 
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Políticamente, las diferencias de régimen 
(Restauración monárquica en España, Tercera 
República francesa) provocaron incidentes y 
campañas de prensa a propósito, por ejemplo, 
de las leyes contra la Iglesia en Francia 
(1901-1906) o del asunto Ferrer en España. 
Republicanismo, anticlericalismo, socialismo y 
anarquismo como fuerzas dominantes o acti¬ 
vas, desde un lado, y monarquismo, conser¬ 
vadurismo y clericalismo que pretenden mar- 





ginar las fuerzas progre¬ 
sistas, desde otro, con¬ 
tribuyen a sostener una 
red de susceptibilida¬ 
des mutuas fundadas 
en la ignorancia y el na¬ 
cionalismo antes que en 
cualquier otro criterio. 

Diplomáticamente, 
sin embargo, los prime¬ 
ros años del siglo estu¬ 
vieron marcados por un 
innegable acercamien¬ 
to: acuerdos regionales 
sobre Marruecos 
(1904-1912) y el equili¬ 
brio mediterráneo 
(1907), con la participa¬ 
ción inglesa y bajo la 
presión del peligro ale¬ 
mán, y las visitas del rey 
Alfonso XIII a Francia y 
de los presidentes Lou- 
bet (1905) y Poincaré 
(1913) a Madrid permi¬ 
tieron hablar de leal co¬ 
laboración. 

¿Había concluido el 
aislamiento diplomático 
español? Nunca pudo 
hablarse de alianza, 
porque los convenios 
firmados no tenían ca¬ 
racterísticas generales; 
pero sí hubo una 
aproximación real, y Francia, con la bendición 
británica, incorporo a España al juego diplo¬ 
mático europeo. 

En el breve período de instalación de los 
dos países en Marruecos, antes de la Primera 
Guerra (1912-1914), sólo quedaba pendiente 
entre ellos el asunto de Tánger. España la re¬ 
clamaba para sí por hallarse en su zona geo¬ 
gráfica. El tema había sido introducido en el 
contencioso colonial hispanofrancés por deci¬ 
sión de la Conferencia internacional de Alge- 
ciras (1906). 

Cuturalmente, hay que señalar una activi¬ 
dad importante de intercambios, de creación 
de organismos varios, sin olvidar los movi¬ 
mientos de turismo de lujo y las peregrinacio¬ 
nes religiosas (1). 

Sin embargo, el fondo de la sedimentación 
de los problemas bilaterales hispanofranceses 
era el aspecto económico, caracterizado por 
una situación comercial decadente desde 
1892 (2), aunque favorable a España y por un 


desequilibrio en inversiones y financiación fa¬ 
vorable a Francia. 

Trazado esquemáticamente, el balance 
—que debe matizarse— aparece ambiguo 
por falta de equilibrio de medios de interven¬ 
ción en la vida internacional: un país convale¬ 
ciente frente a una nación orgullosa, segura 
de su fuerza colonial, financiera y cultural, a 
pesar de los peligrosos competidores: Ingla¬ 
terra, Alemania y Estados Unidos. Pero Espa¬ 
ña era rica en materias primas y productos 
agrícolas y su industria vasco-catalana, esta¬ 
blecida en gran parte con capital extranjero, 
interesaba a los países más potentes de alto 
consumo interno. 


Intentos de desestabilización 


La fuerza desestabilizadora de la Primera 
Guerra Mundial, en la que España se mantu¬ 
vo neutral (3), pudo haber influido fuertemen- 
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te en las relaciones hispanofrancesas y en 
este sentido se orientaron los propósitos ale¬ 
manes. 

La declaración española de neutralidad, pu¬ 
blicada el 7 de agosto de 1914, no sorpren¬ 
dió a las cancillerías europeas. El embajador 
de Francia, León Geoffray, lo sabía desde ha¬ 
cía tres días en que en una entrevista con el 
monarca español, éste le confirmó lo que en 
octubre de 1913 había manifestado a M. Poln- 
caré: España, en caso de conflicto generali¬ 
zado, sería neutral y Francia podía desguar¬ 
necer las zonas-fronteras del sur. 

El 29 de agosto, el marqués de Lema, mi¬ 
nistro de Estado, declaraba al diplomático 
galo que el Gobierno de Su Majestad daría sa¬ 
tisfacción a Francia conservando la aparien¬ 
cia de neutralidad (4). Entonces, la ayuda his¬ 
pana a Francia adoptó varias fórmulas: 

Desde el punto de vista diplomático y hu¬ 
manitario, la embajada española en Berlín se 
encargó de los intereses franceses en el Im¬ 
perio alemán y, poco después, en la Bélgica 
ocupada. Por otra parte, ante la prolongación 
del conflicto, entre 1915 y 1917 se sucedieron 
una serie de Iniciativas personales de Alfonso 



El presidente Poincaré y Alfonso XIII en Cartagena octu■ 
brede19J3 


PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS A FRANCIA 1913-1920 
(En millones de pesetas) 



1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

1920 

Mineral de hierro (1) 
Productos metalúr- 

9,3 

6,9 

8,2 

12,4 

8,5 

3 

3,5 

5,3 

gicos (hierro-acero). 

0,1 

1 

21,6 

30 

23,6 

11,8 

4,1 

0,9 

Píala. 

18,2 

13,5 

14,4 

15,6 

10,5 

6,7 

5,8 

93 

Cobre (1) . 

0,5 

0,3 

2,1 

3.7 

3,1 

1,2 

0,5 

09 

Cinc (1). 

Productos químicos 

0,6 

1,7 

2,9 

3,7 

4,7 

2 r 5 

2,3 

i 

básicos. 

6.5 

5,9 

7,9 

17,3 

17,5 

9,4 

3,3 

3 

Lana (2). 

14,9 

37,3 

131 

69 

67 

42 

57 

11 5 

Algodón (2) . 

0,4 

10,6 

106,8 

40 

30 

31 

33 

4,4 

Corcho . 

15,8 

12,9 

15,2 

8,5 

10 

10,3 

24 

15,2 

Pieles .,,, 

10,5 

12,3 

29,5 

39,4 

36 

14,7 

40 

5 

Calzado (2) . 

0,8 

1,7 

28 

5,8 

8,5 

1,4 

14,9 

3,6 

Arroz.. 

1.7 

1 

1,2 

0,3 

8,5 

6,3 

1,8 

3 7 

Naranjas (1). 

15,4 

11,2 

11 

10,5 

8,8 

6 

7,6 

u i 1 
2,6 

Vinos . 

71,7 

36,4 

18 

92,5 

107 

50 

85 

87 

Aceite de oliva . 

4,4 

7,5 

8 

14,8 

22,5 

4 

34,9 

4,6 

Sardinas. 

Ganado (3). 

9,8 

7,1 

8,9 

10,3 

10,9 

4,8 

7,6 

2,8 


(1) Primer cliente: Inglaterra, 

(2 Principalmente para el ejército francés {mantas, por ejemplo, en el caso de la lana). 

[3) Principalmente ganado mular, asnal y caballar para el ejército francés: el contrabando a gran escala por los pífelos de tos Pi¬ 
rineos ng permile establecer una estadística precisa. p p 

Fuente: Anuario Estadístico General del Comercio Exterior de España. 
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XIII encaminadas a presidir el restablecimien¬ 
to de la paz: noticias sobre los presos, visitas 
a los campos, evacuación de heridos y pro¬ 
tección de buques-hospitales. Francia no fue 
el único país en beneficiarse de la generosi¬ 
dad regia (5). 

Desde una perspectiva militar, a posar de 
algunos intentos de renovación, España era 
consciente de su debilidad, acentuada por el 
esfuerzo de pacificación, ineficaz hasta enton¬ 
ces en Marruecos. Los gobiernos de la Enten¬ 
te consideraban ademas la intervención his¬ 
pana como poco interesante estratégicamen¬ 
te. No obstante, más de 15.000 españoles, 
principalmente catalanes y aragoneses, se 
alistaron en el ejército galo. 

Sü valiosa participación fue simbólica en la 
gigantesca contienda, pero provocó muchos 
gestos de simpatía en la opinión pública fran¬ 
cesa que los autonomistas catalanes y sus 
simpatizantes del otro lado de la frontera in¬ 
tentaron utilizar al final de la guerra, lo que de¬ 
terminó fricciones entre los dos países en los 
años 1918-1923 (6). 


La economía 


Todo lo contrario ocurrió con la participa¬ 
ción de la economía española. Su contribu¬ 
ción al esfuerzo bélico del bando aliado, Fran¬ 
cia e Inglaterra principalmente, no fue desde 
luego simbólica. La propaganda alemana se 
volcó en suscitar hostilidad hacia ese abaste¬ 
cimiento; a más largo plazo, el Gobierno ale¬ 
mán quería mantener e incrementar su pre¬ 
sencia en España después de la firma de la 
paz. 

Con el tiempo, la conversión de la contien¬ 
da en guerra total, al entrar en liza Italia (1915) 
y Estados Unidos (1917), dejó a España en 
una importante posición de potencia neutral. 
A los intentos de los Imperios centrales de se¬ 
guir comerciando, las patrullas de las arma¬ 
das aliadas replicaron con incautaciones de 
mercancías y con las famosas listas negras, 
la primera en agosto de 1916, que prohibie¬ 
ron todo intercambio con las entidades eco¬ 


nómicas de países neutrales, sospechosas de 
traficar con el enemigo. 

A partir de agosto de 1915, los submarinos 
de los Imperios centrales destruyeron nume¬ 
rosos buques neutrales, entre ellos varios es¬ 
pañoles. La propaganda alemana, activa y 
apoyada por muchos germanófilos españo¬ 
les, supo atenuar los efectos de esos actos, 
pero no logró forzar la revisión de la política 


comercial de los gobiernos de Su Majestad 
que no tenían alternativa: para sobrevivir eco¬ 
nómicamente, España debía comerciar con 
los aliados a todo trance. Incluso intentos de 
sabotaje, emprendidos durante la guerra, no 
consiguieron tampoco impedir los suminis¬ 
tros. 

Desde 1915, las maniobras alemanas ten¬ 
dieron hacia un pacifismo neutralista y capaz 
de interesar a los círculos Intelectuales y so¬ 
bre todo a empleados en las fábricas de 
guerra al servicio de la Entente. La entrada del 
Imperio turco en la contienda, noviembre de 
1914, permitió a los agentes alemanes provo¬ 
car movimientos hostiles a los franceses en 
las sierras del Rif (7). 

El temor del resident générat Lyautey a esos 
peligrosos intentos de desestabilización de la 
paz francesa con la prédica del jihád (8) sus¬ 
citó intervenciones de las autoridades galas 
de Rabat condenando la incapacidad de los 
españoles de pacificar la zona norte. León 
Geoffray criticó entonces esa actitud vejatoria 
de la Residence Génárale de Rabat porque, 
en su opinión, era inútil irritar ai Gobierno y la 
opinión pública hispanos en unos momentos 


El comercio hispano-francés 
(1913-1920) 
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(1) 1. GB (y sus colonias). 

(2) 1. GB 2. USA, 

(3) 1. USA. 2. GB. 

(4) 1. USA. 2. GB, 3. Argenlína. 


fuente; Anuario Estadístico General deí Comercio Exterior de Es¬ 
paña. 


en que los aliados requerían su concurso en 
determinados sectores. 

España trabajaba por la victoria. La emigra¬ 
ción de obreros industriales y agrícolas a Fran- 
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cia permitía, además, suplir la mano de obra 
francesa que había marchado al frente. 

La crisis de agosto de 1917 en la Península 
desbarata el mito del apoyo francés a los huel¬ 
guistas revolucionarios (9). Porque si unos 
grupos pretendieron, desde la prensa, suble¬ 
var a los propietarios catalanes o vascos, los 
diplomáticos aliados insistieron en el deseo de 
sus respectivos gobiernos de ver estabilizada 
la situación interna. Faltan pruebas para acha¬ 
car a la masonería la capacidad de desenca¬ 
denar desórdenes en un momento preciso. No 
obstante, el rey y determinados miembros del 
Gobierno se irritaron con la Francia republica¬ 
na y fueron expulsados tres agentes paradi¬ 
plomáticos franceses. 

Desde abril de 1917 hasta junio de 1918, 
España y Francia firmaron cuatro acuerdos re¬ 
lativos a los transportes ferroviarios, a la aper¬ 
tura de créditos de suministros por los espa¬ 
ñoles (10) y a una lista de productos impres¬ 
cindibles para Francia, verdadero convenio 
comercial. Lo hizo también España con los Es¬ 
tados Unidos en marzo de 1918 (11). 


Propaganda 


Para proteger y fijar el nivel de comercio, 
los gobiernos anglosajones y francés habían 
establecido en París una comisión interalia¬ 
da de compras en España (noviembre de 
1917). Amén de los torpedeamientos, la fal¬ 
ta de medios de transporte era la preocupa¬ 
ción principal de los beligerantes: la red de 
comunicaciones estaba poco desarrollada 
en la zona pirenaica. En los años veinte se 
terminarán muchas carreteras y los ferro¬ 
carriles pirenaicos. 

Mediante visitas, conferencias, distribucio¬ 
nes de folletos y libros, los aliados intentaron 
contrarrestar la influencia alemana, encamina¬ 
da a desviar a los españoles de la aceptación 
de ayudar a los aliados. La guerra de las filias 
enseña superficialmente que los medios pues¬ 
tos al servicio de los aparatos de propaganda 
fueron importantes. Pese a su derrota en 
1918, Alemania no perdió simpatías en Espa¬ 
ña, tanto más cuanto que Francia, al finalizar 
la guerra, se mostró dura frente a la preten¬ 
sión diplomática hispana de incluir a Tánger 
en su zona de protectorado y cambiar el régi¬ 
men comercial del modus vivendi. Además, la 
agitación autonomista en Cataluña despertó el 
interés de círculos políticos franceses en los 
años 1919-1923. Sin olvidar que el viaje de 
Romanones a París —oficialmente para ver a 


Wilson— fue un fracaso y que Francia, con 
sus aliados, rechazó la presencia de los paí¬ 
ses neutrales en la mesa de la Conferencia de 
la Paz (12). 

Romanones, presidente del Consejo, en un 
discurso en las Cortes el 21 de enero de 1919, 
consideró el período de neutralidad como un 
paréntesis en la política exterior del país; éste 
debía proseguir el camino de colaboración 
con Francia e Inglaterra iniciado en 1900 (13). 
Los disgustos marroquíes (Anual en 1921, es¬ 
tatuto internacional de Tánger en 1923) forza¬ 
ron la inevitable alianza militar con los france¬ 
ses. Eso no oculta el carácter profundamente 
imperialista del expansionismo francés que, 
sin embargo, había perdido muchos intereses 
económicos en España, sacrificados en gran 
parte al reembolso de la deuda contraída du¬ 
rante la Primera Guerra Mundial. 

Pese a las manifestaciones de amistosa 
vecindad celebradas en 1919 (Semana Es¬ 
pañola en París, en mayo, y visita del rey a 
París y Verdón, en octubre) y 1920 (Semana 
Francesa en Madrid), Francia quería seguir 
manejando a España, y los militares hispa¬ 
nos se agotaban en el infierno rifeño. El ho¬ 
menaje del pueblo francés a la actitud huma¬ 
nitaria de Alfonso XIII no logró erradicar la se¬ 
rie de prejuicios mutuos que los asuntos 
marroquíes y comerciales alimentaban so¬ 
bradamente. 

El juicio del embajador Fernando León y 
Castillo, en 1916, pone de relieve los elemen¬ 
tos de desconfianza frente a Francia, que pa¬ 
recía querer una España sometida en vez de 
una España amiga. Sin embargo, no puede 
ocultarse la importancia —provisional, pero 
excepcional— que Francia otorgó a España 
en aquel período. Con la exigencia de la no 
complacencia y la más amplia documentación 
posible, el historiador debe reconocer mérito 
a esas actitudes interesadas, sin duda, que 
dieron tan felices resultados. 


NOTAS 

(1) Cf. la colección del Bulletin Hispanique, publicada 
por la Universidad de Burdeos, 1899-1914. 

(2) De 1892 a 1922 España y Francia no han llegado 
comercialmente a un acuerdo, actuando bajo el régimen 


La Corona española hizo un gran esfuerzo humanitario 
para paliar los desastres de la Gran Guerra. En la 
ilustración, la reina Victoria Eugenia, presidenta de la 
Cruz Roja e iniciadora de varias cuestaciones en favor 
de los heridos en la contienda (dibujo de Gamonal) 
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del modus vivendi, manifestación del proteccionismo am¬ 
biente. 

(3) Sobre la neutralidad española, cf. los artículos de 
V. Morales Lezcano en Historia 16, núm. 53, págs. 8-11, 
y en el presente número. 

(4) Asuntos Exteriores, MAE, París, serie 1914-1918 
España, voL 469. 

(5) Cf. ei libro hagiográfico de J. Cortés Cavante, Al¬ 
fonso Xltl y la guerra del 14, Alce, Madrid, 1976. España 
tuvo un papel relevante en el campo de la protección de 
intereses: 57 cargos oficiales durante ei conflicto. 

(6) Sobre la simpatía y la participación de los catala¬ 
nes, grueso del grupo de voluntarios, véase E Cortada, Ca¬ 
talunya i la gran guerra, Dalmau, Barcelona, 1969. Cf. tam¬ 
bién la obra, más amplia, de J. Subirá, ios españoles en 
la guerra de 1914-1918, 4 vols., Pueyo, Madrid, 1920. 

{7) Los agentes alemanes suministraron dinero y ar¬ 
mas a ios grupos rífenos de Abd-EI-Maleq y AI-RaisuIL 

{8} Guerra santa. 


(9) Cf. C. Seco Serrano, Alfonso XIII y la crisis de la 
Restauración, Ríalo, Madrid, 1979, págs. 129-130. 

(10) A ío largo de la guerra, el cambio de la peseta su¬ 
bió mucho en relación con el franco francés y Ja libra es¬ 
terlina: cerca del 30 por 10G. 

(11) Para su ejército en Europa. En abril de 1917, un 
convenio firmado por ei marqués de Cortina, en Londres, 
fracasó por la llegada de Garda Prieto al poder. 

(12) España fue, sin embargo, uno de los miembros 
fundadores de la Sociedad de Naciones. Véase F. P. Wal- 
ters, Historia de fa Sociedad de Naciones, Tecnos, Ma¬ 
drid, 1971, págs. 78. 

(13) Con la firma del convenio del 23A/I-1900, acerca 
de Jos territorios de Africa occidental. 

(14) Cf V. Morales Lezcano, León y Castillo, emba¬ 
jador (1887-1918), Las Palmas. 1975, pág. 209, tex¬ 
to extraído por el Fondo F. León y Castillo, Archivo His¬ 
tórico Provincial, Las Palmas de Gran Canaria, folio 
1599. 


La intelectualidad del 14 ante 

la guerra 

Víctor Morales Lezcano 

Profesor Historia Contemporánea. UNED, Madrid 


E L conflicto desencadenado en el Viejo Mundo sorprendió a millones de europeos que se 
habían resignado a la idea de una paz precaria, pero duradera. A la sorpresa inicial se 
anadio ia de comprobar que asistían a un nuevo tipo de guerra que quizá no pudiera resolver¬ 
se en pocas semanas, como sucedió en 1866 y 1870. 

La guerra europea sacudió la conciencia colectiva de los pueblos . La gente, aparte de pro- 
oüc /7 en las industrias de retaguardia y de luchar en el frente de combate, reflexionó sobre el 
nec/70 en si f sobre lo que estaba a punto de desaparecer para siempre, sobre la incertidumbre 
de los días próximos y el modelo de orden social e internacional de posguerra, 

e/ primer momento se comprendió en España el significado del conflicto pese a ia 
neutralidad decidida por et Estado. La opinión pública, aunque no participó en la guerra con 
las armas, intervino en ella elaborando argumentos o emitiendo opiniones sobre los bloques 
enfrentados . M 

Luis Araquistain, joven periodista por entonces, formuló con su proverbial agudeza ei tema: 
La opimon publica española ha pasado frente a la guerra por tres fases sucesivas, aunque no 
puedan separarse rigurosamente unas de otras. La primera es ta fase que podríamos llamar 
deportiva. La guerra equivale entonces a un juego: ¿quién ganará? La segunda es la fase crí¬ 
tica. Entonces la guerra se eleva a un problema de derecho o de filosofía de la historia: ¿quién 
tiene razón? Tercera fase, la fase activa: agitación en torno de la neutralidad; España no pue¬ 
de permanecer cruzada de brazos. 

No ya sólo Araquistain , sino toda ia generación del 14, constituida por aquellos universita¬ 
rios ilustres, hombres de letras y científicos nacidos aproximadamente hacia 1880, pertenecien¬ 
tes al clima regeneracionista de principios de siglo y a fectados todos por ¡a guerra europea no 
obstante el aislamiento y la neutralidad de España, se apercibió de la importancia del suceso 
e hizo de espoleta activadora de ia opinión pública, sensibilizada ante la guerra, a través de 
una tribuna como el Ateneo de Madrid, mediante la Liga de Educación Política o en las pági¬ 
nas del semanario Revista Española, nacido del enojo y la esperanza. 

Esta generación, en suma , aglutinó a la élite de vocación profesional reformista —e incluso 
ruptupsta, en $u hora política de 1931— y que, con cierto candor, interpretó su deseo como 
indicio de una realidad próxima a cumplirse: ia democratización de la sociedad española y la 
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incorporación del país a los proyectos de futuro de la Europa de posguerra (Liga de la Socie¬ 
dad de Naciones Libres). 

Los componentes de esta generación reflexionaron repetidas veces sobre tres aspectos de 
una misma preocupación: 1) significación del conflicto europeo; 2) razón de ser déla neutra¬ 
lidad española; 3) papel de España en el nuevo orden internacional. Rafael Altamira, Fernando 
de los Ríos, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala, miembros de pleno derecho de la ge¬ 
neración del 14, registran en su vida y en su obra ecos de la guerra europea. Aquí nos limita¬ 
remos, sin embargo, a tres figuras de ia citada generación: José Ortega y Gasset (1883-1956), 
el pensador; Salvador de Madariaga (1886-1977), ei diplomático, y Manuel Azaña (1880-1940), 
el estadista. 



Gregorio Marañón, izquierda, y Ramón Pérez de Ayala fueron dos de los intelectuales de la época que registraron 

en su obra los ecos de la Primera Guerra Mundial 


Ortega y Gasset: La reflexión filosófica 


E N unas páginas de El Espectador, II, que 
datan de 1917, explaya su opinión sobre 
la guerra (sin entrar en la que se dirime en Eu¬ 
ropa): No es el ejercicio de poder de un esta¬ 
do sobre otros estados, sino la concreta vo¬ 
luntad de ejercerlo por medio de la violencia 
y la coacción. Y añade: La guerra es para la 
ética un caso particular del derecho a matar. 
Esto, sólo esto, constituye el problema de ia 
guerra. 

Los problemas éticos de toda guerra, inclu¬ 
so con anterioridad a ¡a de los Treinta Años 
(1618-1648), vuelven a plantearse por Ortega 
en la medida en que toda la publicística y la 


opinión pública europeas debatían la respon¬ 
sabilidad de los beligerantes en la declara¬ 
ción de hostilidades, la violación de ia neutra¬ 
lidad del Estado de Bélgica o la utilización de 
recursos mecánicos o bacteriológicos tanto 
en el frente de batalla como cerca de la po¬ 
blación civil. 

La guerra es para Ortega un producto de la 
invención histórica y no un atavismo biogené- 
tico de la especie. Volverá a decirlo en La re¬ 
belión de tas masas: La guerra no es un ins¬ 
tinto, sino un invento... Los animales la desco¬ 
nocen y es de pura institución humana, como 
ia ciencia o la administración. 
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Pretendía Ortega no comulgar con un plan¬ 
teamiento que estimaba hipócrita: ¿Cómo es 
posible que las sociedades del continente 
más civilizado del mundo hayan sostenido 
una carnicería organizada durante cuatro 
años? ¿No será un capítulo de frenopatía ge¬ 
neralizada que desaparecerá con el estable¬ 
cimiento de la paz y del que quedará un mal 
recuerdo, suficiente para que no vuelva a re¬ 
producirse? 

Ortega responde con un no a este plantea¬ 
miento. La guerra moderna industrial, como la 
iniciada en 1914, no ha sido efecto del azar, 
sino de las tensiones internas, de la falta de 
solidaridad ecuménica de los pueblos, en vis¬ 
ta de lo cual los gobiernos han recurrido a las 
armas potenciando una hostilidad anímica 
preexistente. 

He aquí, según Ortega, el sentido profundo 
del conflicto, síntoma de una malaise social ex¬ 
tendida, sin práctica excepción, por el continen¬ 
te. Y a una dolencia de esta envergadura y gra¬ 
do de difusión no se la puede responder con 
apelaciones a la buena voluntad y recto uso de 
la razón, sino con un derecho internacional que 
invente las normas jurídicas donde pueda ser 
recogida la justicia indomesticada que ahora 
(1917) busca su afirmación en la guerra. 

Fustiga, por tanto, el credo pacifista, y no 
ya porque sea apologeta de la guerra, sino 
por parecerle una recta ineficaz en su aplica¬ 
ción contra el mal que se trata de erradicar. 

Su idea eje es la siguiente: La guerra ha de 
ser superada; no criminalizada, ni vilipendia¬ 
da, ni escamoteada. El enorme esfuerzo que 
es la guerra sólo puede evitarse si se entien¬ 
de por paz un esfuerzo todavía mayor, un sis¬ 
tema de esfuerzos complicadísimos y que, en 
parte, requieren la venturosa intervención del 
genio. Y afirma poco después: No es la volun¬ 
tad de paz lo que importa últimamente en el 
pacifismo (tan en boga antes, durante y des¬ 
pués de 1914-1918). Es preciso que este vo¬ 
cablo deje de significar una buena intención y 
represente un sistema de nuevos medios de 
trato entre los hombres. No se espere en este 
orden nada fértil mientras el pacifismo, de ser 
un gratuito y cómodo deseo, no pase a ser un 
difícil conjunto de nuevas técnicas. 


Tibetanizacíón de España 


Mientras fracasen la imaginación y la luci¬ 
dez en la técnica jurídica, la crisis de convi¬ 
vencia en Europa abocará a la guerra. Ortega 
fue, desde un principio, harto escéptico con el 
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reajuste acordado en el Tratado de Versalles 
y, en consecuencia, con la Sociedad de Na¬ 
ciones, gigantesco aparato jurídico creado 
para un derecho inexistente... Su vacío de jus¬ 
ticia se llenó fraudulentamente con la sempi¬ 
terna diplomacia que al disfrazarse de dere¬ 
cho contribuyó a la universal desmoralización. 

Y es que el defensor de la razón vital e his¬ 
tórica no dejó de propugnar una adecuación 
de las leyes a la realidad y no ésta a aquéllas. 
Esto entendió qué había sucedido en los años 
inmediatos a 1919 con la reordenación inter¬ 
nacional de Versalles, caduca mucho antes de 
haber dado de sí todo lo que se esperaba de 
ella. La paz entre las naciones —hubiera di¬ 
cho Ortega— estaba por construir, partiendo 
de otros cimientos y con otra silueta, distintos 
a los del período de entreguerras. 

Ortega no pareció tan entusiasta como 
otros compatriotas y coetáneos de vocación 
política y talante intelectual, respecto a las ma¬ 
nifestaciones públicas, expresiones verbales o 
escritas provocadas por la guerra del 14 y casi 
siempre canalizadas, entre aquella élite, a fa¬ 
vor de la Entente anglo-francesa. Ortega, por 
ejemplo —y ello vale lo que vale y no más—, 
no suscribió el manifiesto de la Unión Demo¬ 
crática Española para la Liga de la Sociedad 
de Naciones Ubres y quizá no lo hizo para ser 
consecuente con su análisis de la guerra y del 
orden internacional plasmado en el Tratado de 
Versalles. 

Sin embargo, Ortega no pudo menos que 
estimar la neutralidad del Estado —y la no be¬ 
ligerancia del pueblo español— como un fe¬ 
nómeno sintomático de lo que había venido 
llamando proceso de tibeta'nización, de aisla¬ 
miento solipsista —ya señalado por algunos 
noventayochistas— y que en política exterior 
encontró en el recogimiento su expresión his¬ 
tórica más acabada. España se encuentra in¬ 
vertebrada —escribió en 1920—, no ya en su 
política, sino, lo que es más hondo y sustan¬ 
tivo que la política, en la convivencia social 
misma. 

Sin dejar de contemplar la precaria realidad 
del dispositivo nacional en el interior del país 
y a lo largo de sus indefensas costas, Ortega 
se planteó la bondad de la fórmula elegida por 
la clase dirigente, por la España oficial, ante 
el conflicto europeo. Desde un principio expo¬ 
ne sus opiniones en la revista España y más 
tarde, en el cotidiano El Sol: La neutralidad de 
España es el resultado de numerosos círculos 


José Ortega y Gasset (óleo de Ignacio Zuloaga) 














de opinión sumamente diversos entre sí. Ac¬ 
tuando cada cual con su intención y sus mo¬ 
tivos, han venido a producir esa consecuen¬ 
cia común, del modo en que, según Lucrecio, 
moviéndose los átomos al azar vinieron a for¬ 
mar esa cosa que llamamos mundo, tan for¬ 
tuita como amena... ¿Habrá quien crea que 
estos círculos partidarios en apariencia de la 
neutralidad es neutralidad lo que en verdad 
desean? 

Desde su óptica de regeneracioñista, ia 
neutralidad española es la evidencia del espí¬ 
ritu acomodaticio y logrero de la ciase domi¬ 


nante que ya había sido blanco de su acerba 
crítica en la conferencia que pronunció el 23 
de marzo de 1914 en el Teatro de la Come¬ 
dia, titulada Vieja y Nueva Política. La neutra¬ 
lidad del Estado podía ayudar a la vieja polí¬ 
tica y a sus hombres a capear por algún tiem¬ 
po la borrasca inminente, pero no implicaba 
un perpetuo seguro de vida, Detrás de la agi¬ 
tación pública, polarizada en torno a los alia- 
dófilos y germanófilos, Ortega atisbaba indi¬ 
cios de una inquietud mental saludable y su- 
peradora, tanto de la abulia como el patriotis¬ 
mo de campanario. 


Madariaga: El análisis bélico 


E N su visión global del conflicto, el joven 
Madariaga, corresponsal de El Imparcial, 
La Publicidad y otros periódicos en Londres, 
estima que agosto de 1914 ha puesto en mo¬ 
vimiento un cúmulo de fuerzas virtualmenté 
presentes desde hacía decenios. En un artí¬ 
culo suyo publicado en la revista Inglesa Con- 
temporary Review, escribe, abundando en 
este sentido: 

La guerra actual, incomprensible si se la 
mira como una rapiña de mercados, se hace 
más inteligible cuando se la contempla como 
un trágico momento de la humanidad, como 
un conflicto entre la fuerza y el poder (encar¬ 
nado en los imperios centrales) y contra la jus¬ 
ticia y el derecho (de los que serían deposita¬ 
rios las potencias de la Entente), como una 
tragedia humana donde las grandes fuerzas 
de la época — Militarismo, capitalismo, socia¬ 
lismo, nacionalismo — actúan y reaccionan las 
unas sobre las otras. 

La guerra europea, según Madariaga, pone 
de relieve una crisis de valores, la agónica 
búsqueda de la vieja identidad europea, pues¬ 
ta en solfa por el desarrollo desmesurado y 
contradictorio de su propias fuerzas históri¬ 
cas. La prueba de los hechos (reyes destro¬ 
nados, partidos políticos antagónicos que co¬ 
laboran en coaliciones, experiencias planifica¬ 
doras en la producción jamás vistas, insurrec¬ 
ción en la retaguardia civil y motines en la tro¬ 
pa destacada en el frente de combate) le lle¬ 
va a concluir: El porvenir inmediato ha de pro¬ 
bar que la visión de la guerra como una revo¬ 
lución europea es la más hondamente exacta. 

Movido por la vocación europeística que 
prendió poderosamente en un puñado de ciu¬ 


dadanos de diferente nacionalidad (ya duran¬ 
te el conflicto y sobre todo durante ia pos¬ 
guerra: el decenio de los veinte, en particular), 
Madariaga hace compatible (no sin dificulta¬ 
des, como reconoce en sus memorias: Ama¬ 
necer sin Mediodía: 1921-1936) su condición 
de literato y ensayista con su gestión en cali¬ 
dad de funcionario internacional en Ginebra: 
Me había lanzado a la aventura de la Socie¬ 
dad de Naciones sin hacerme preguntas, im¬ 
pulsado por una fe ingenua, no sólo en la po¬ 
sibilidad de llegar a realizar un gobierno uni¬ 
versal, sino en la seguridad de que iba a reali¬ 
zarse. 

Todos los obstáculos interpuestos en la re¬ 
solución de los problemas pendientes, proble¬ 
mas tan graves como las reparaciones debi¬ 
das por Alemania, el espinoso tema del de¬ 
sarme, el ingreso de la Unión Soviética en la 
familia de Estados integradora de la sociedad 
internacional y los contenciosos entre países 
con intereses en pugna, no hicieron desistir a 
Madariaga de su fe Ingenua y su esfuerzo pro¬ 
longado en favor del compromiso negociado 
gue diera a Europa y al mundo una base po¬ 
lítica garante de un futuro próspero y culto, 

Si queremos evitar otras guerras —comen¬ 
tará en sus memorias— será mejor no aguar¬ 
dar a que el asunto se vuelva cuestión; la 
cuestión, problema, y el problema, conflicto. 
Es, pues, absurdo, esperar en Ginebra a que 
terminen estas evoluciones peligrosas. Lo que 
hay que hacer es que la Sociedad de Nacio¬ 
nes intervenga cuanto antes, cuando las dife- 


Salvador de Madariaga 
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rendas apenas apuntan y no llegan todavía a 
discusiones. 

Prácticamente hasta 1939 asistió Madaria- 
ga al hundimiento de la promesa que Europa 
se hizo a sí misma y que no llegó a cuajar en 
compromiso cumplido: negociar la paz todos 
los días y cuando un conato de perturbación 
surja en las relaciones internacionales. 


Modernización de España 


En cuanto a España —de la que siempre vi¬ 
vió lejos teniéndola muy próxima en su sensi¬ 
bilidad y en su pensamiento—, nunca dejó de 
creer que la única manera de salvarla de su 
existencia fosilizada o congelada era obligarla 
a echarse a nadar en los mares del mundo. 
Idea ésta que toda la generación del 14 pon¬ 
drá de relieve, en la esperanza de que el con¬ 
tacto con otros estilos de vida, códigos socia¬ 
les y progreso científico redunde en favor de 
la modernización de un país anacrónico por 
su secular aislamiento del resto del continen¬ 
te, al que pertenece plenamente en lo geopo- 
lítico y cultural. 

Por todo ello, aunque Madariaga entendió 
el valor táctico implícito en la declaración de 
neutralidad formulada por el gabinete de 
Eduardo Dato, jamás pudo suscribir lo que en¬ 
tonces se dio en llamar neutralidad moral. En 
su conocido libro España. Ensayo de Historia 
Contemporánea, escribió las siguientes pun- 
tualizaciones: 

La nación estaba dividida en dos (a causa 
de la guerra). En conjunto, la opinión liberal, 


Manuel Azaña (óleo de López Mezquita) 


anticlerical y progresiva, vagamente llamada 
«Izquierda», era aliadófila; reaccionaria, cleri¬ 
cal, la «derecha» era germanófila..., pero un 
estudio más detallado de la situación revela¬ 
ba razones más complejas y sugería la con¬ 
clusión de que, estrictamente hablando, no 
había en España ni germanófilos ni aliadófilos, 
sino tan solo actitudes mentales y emotivas 
para con ciertos problemas nacionales, histó¬ 
ricos y filosóficos, que podrían representarse 
de un modo elemental con esas dos etique¬ 
tas cómodas y populares. 

Desde su óptica demoliberal, propugnó el 
deber del Estado y del pueblo español de ma¬ 
nifestar una neutralidad estricta en lo jurídico; 
pero moralmente simpatizaba con Francia e 
Inglaterra, dos potencias que juntas dominan 
y separadas paralizan la acción española; 
mas que son al mismo tiempo sus adversa¬ 
rios naturales (en Gibraltar, en el norte de 
Marruecos, por ejemplo) y sus mejores clien¬ 
tes, así como los dos pueblos que más esti¬ 
mulan su vida y su cultura. 

Hasta 1936, la carrera internacional del 
scholar in diplomacy que fue Madariaga estu¬ 
vo guiada por el deseo de que España, ads¬ 
crita a la neutralidad activa, se convirtiera, jun¬ 
to con los restantes islotes de neutralidad eu¬ 
ropeos, en un factor estabilizador de la políti¬ 
ca internacional y nunca en causa de dese¬ 
quilibrio, como posteriormente vino a suceder 
tras el estallido de la guerra civil en que los es¬ 
pañoles se vieron envueltos. 


Azaña: Las consecuencias políticas 


S I en Ortega predomina la reflexión filosó¬ 
fica y en Madariaga el análisis de la si¬ 
tuación vivida, el discurso de Manuel Azaña 
sobre la guerra tiene tónica política y referen¬ 
cias explícitas a la neutralidad española. Y 
no porque Azaña sea un tribuno sin horizon¬ 
tes o un caletre provinciano. Su formación es 
amplia —jurídica, sociológica, literaria— y 
Europa le resulta familiar —antes del comien¬ 
zo de la contienda demuestra su exagerada 
francofilia en artículos y conferencias de 
1912-1923: Nuestra misión en Francia, 
Reims y Verdón, etc. 

Lo que principalmente extrae Azaña del 
conflicto europeo es sus repercusiones en Es¬ 


paña. En esto se diferencia de los restantes 
autores citados. Quizá posee menos experien¬ 
cia directa que ellos en los asuntos del conti¬ 
nente, pues Ortega estudió en Alemania y Ma¬ 
dariaga renunció a su título de ingeniero por 
enseñar literatura en Oxford. Pero tal vez sea 
de los tres el de mayor vocación política y el 
que persigue de forma más tenaz la ambición 
de actuar en la vida pública del país. 

Se ha dicho que Azaña no concedió sufi¬ 
ciente importancia a la proyección exterior de 
España ni en su época de gris funcionario y 
brillante ateneísta ni en su trayectoria de polí¬ 
tico de partido y como presidente de la Se¬ 
gunda República. Quizá haya algo de razón 
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Bn el aserto, siempre que se matice conve¬ 
nientemente. 

Para empezar, recuérdese que se trata del 
más despiadado crítico de la imagen imperan¬ 
te en ía Restauración sobre estereotipos como 
la patria, el ejército o el destino histórico y que 
uno de estos clichés es el recogimiento gani- 
vetiano, que en política exterior se hizo valer, 
entre 1876 y 1914, como una salutífera prue¬ 
ba de sensatez nacional: Esta inclinación a la 
renuncia, entre desdeñosa y enojada, tomó su 
forma definitiva después de ios desastres del 
98 —escribe Azaña—. También entonces Es¬ 
paña se creyó abandonada por Francia e In¬ 
glaterra ante ta omnipotencia agresiva de ios 
Estados Unidos. En rigor, España cosechó 
entonces, además de los frutos de una aluci¬ 
nación, los de su aislamiento voluntario. Con 
un imperio colonial, España, además de care¬ 
cer de escuadra, no había preparado el me¬ 
nor concierto diplomático que pudiera servir 
de relativa garantía a su integridad. 

Azaña sabe que entre el 98 y el estallido de 
la guerra del 14 la pervivencia aislacionista ha 
sido débilmente contrarrestada por el aliancis- 
mo propugnado desde las filas del partido li¬ 
beral (Moret, León y Castillo); sabe que aqué¬ 
lla perdura y que acabará imponiéndose: con¬ 
sistiendo la neutralidad por definición en abs¬ 
tenerse, a la gente común le parecía que la 
neutralidad era la menor cantidad de política 
internacional que podía hacerse. Con todo, 
añadirá con lucidez: Es indispensable que la 
neutralidad pueda ser voluntaria y defendida 
y que los beligerantes la respeten. 

He aquí el nudo de su reflexión sobre el par¬ 
ticular, constante hasta los difíciles años de la 
guerra civil; la idea de que la neutralidad ni se 
postula ni se acuerda gratuitamente, sino que 
se mantiene y defiende con un ejército ade¬ 
cuado a los intereses reales del país y con una 
diplomacia activa, desplegada cerca de los 
centros decisorios de la sociedad internacio¬ 
nal (bloques anglo-francés y germano-austría¬ 
co dOrante la guerra europea; Sociedad de 
Naciones a partir de 1919). Jamás abandona¬ 
rá su teoría, pero sí con frecuencia la praxis 
de política exterior del Estado español. 


Seguridad de España 


En una conferencia celebrada en el Ateneo 
de Madrid el 25 de mayo de 1917 y titulada 
Los motivos de la germanofilia, dijo Azaña: Lo 
primero que debe tenerse presente en esta 
cuestión es que la neutralidad de España no 
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ha sido ni es una neutralidad libre, declarada 
por j el Gobierno y aceptada por la opinión des¬ 
pués de maduro examen de todas las conve¬ 
niencias nacionales, sino neutralidad forzosa, 
impuesta por nuestra indefensión, por nuestra 
carencia absoluta de medios militares capaces 
de medirse con los ejércitos europeos. De ma¬ 
nera que, aunque la independencia de Espa¬ 
ña, la integridad de su suelo, el porvenir de la 
patria, hubiesen estado pendientes de nuestra 
intervención armada, nosotros hubiéramos te¬ 
nido que renunciar a nuestra independencia, a 
nuestra integridad, a nuestro pon/enir, por falta 
de elementos para ponerlo a salvo. 

Azaña aludía muy directamente al hipertro¬ 
fiado y anacrónico ejército español de la épo¬ 
ca, a la discutible gestión del Tesoro, a la po¬ 
lítica de defensa nacional de los partidos his¬ 
tóricos, a Palacio mismo, en la medida en que 
no habían logrado poner ni las bases milita¬ 
res, armamentistas o diplomáticas que hubie¬ 
ran podido hacer de la neutralidad de Espa¬ 
ña, entre 1914 y 1918, algo más que una in¬ 
hibición bajo el pretexto de la impreparación 
y escasez de recursos. 

De otra parte, como Azaña fue siempre de 
la idea que los compromisos regionales de 
1907 {Acuerdo de Cartagena entre Madrid, 
París y Londres para garantizar la seguridad 
de las aguas y las costas del mar de Alborán) 
y de 1912 (firma del Tratado de Fez, estable¬ 
ciendo el Protectorado hispano-francés en 
Marruecos) ataban a España al grupo de po¬ 
tencias (Entente), ai que nos empujan razones 
geográficas, económicas, políticas y hasta 
culturales, Azaña pedía que la nación mostra¬ 
ra su simpatía moral con el bloque anglo-fran¬ 
cés, ya que el estado de sus fuerzas era más 
una hipoteca que un activo para cualquier be¬ 
ligerante. Es, ni más ni menos, que el tema de 
la neutralidad activa, del compromiso moral 
de un Estado con las sociedades del sistema 
internacional hacía las que siente más afinidad 
o a las que le impelen factores de interés ma- 
tériaj o seguridad particular. 

Años después, en uno de los artículos de ia 
serie La Guerra de España (1939-1940), se re¬ 
ferirá a esto con la perspectiva de los años 
transcurridos: Realmente, lo que hizo posible 
y, sobre todo, cómoda la posición neutral de 
España fue la entente franco-inglesa. Mientras 
la rivalidad entre Francia e Inglaterra subsis¬ 
tía, ia posición neutral de España en caso de 
conflicto habría sido dificilísima, insostenible, 
porque ambas potencias cubren todas las 
fronteras terrestres y marítimas de España 
(Portugal, no lo olvidemos, ha sido aliado in- 



veterado de Inglaterra) y dominan sus comu- 
nicaciones . Zanjadas con ventajas recíprocas 
las competencias franco-inglesas, la situación 
exterior de España estaba despejada para 
mucho tiempo mientras no surgiera en el Me¬ 
diterráneo un rival, un competidor nuevo. 

Y así íue hasta que la política exterior de 
Mussolini en el norte de Africa y en el Medi¬ 
terráneo, en general, introdujo en la relación 
de fuerzas angío-francesas en el citado mar 
un factor de alteración que, a partir de 1935, 
trajo en jaque a París y Londres y no dejó de 
repercutir en la implantación de la democra¬ 
cia de la Segunda República. 

Azaña aparéce, naturalmente, como un ob¬ 
servador realista de las consecuencias de la 
guerra europea para la neutralidad de Espa¬ 
ña. La noción de que ha concluido todo un pe¬ 
riodo de grandeza colonial, de que el país ne¬ 
cesita organizarse para progresar política y 
tecnológicamente, no le impide ver que ha de 
recurrir a la Sociedad de Naciones en el or¬ 
den internacional cjue, oficialmente, inaugura 
la firma y ratificación del Tratado de Versalles. 

En su artículo La República española y la 
Sociedad de Naciones dirá: El sistema de se¬ 
guridad colectiva y las obligaciones derivadas 
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España un problema capital: el de encontrar¬ 
se garantizada contra una agresión no provo¬ 
cada, sin necesidad de montar una organiza¬ 
ción militar y naval que hubiese impuesto al 
país una carga insoportable. Era la solución 
deseable para una nación desarmada, débil 
económicamente, pero en vías de progreso y 
de reconstitución interior . 

La cuestión, ahora, consiste en compulsar 
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encontrase, a la hora de la verdad, con me¬ 
nos amigos de los que esperaba y con más 
enemigos de los que calculaba? 
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Discurso de Dalo, Refe¬ 
rente a la neutralidad 
en las Cortes españolas 
(5 de noviembre de 
1914) 


E L Gobierno de S. M., respondiendo a la cortés invitación de 
la minoría de conjunción republicano-socialista, tiene una 
verdadera satisfacción al manifestar ante el Congreso que 
persevera en la actitud de neutralidad que, con ardoroso aplauso 
del país, adoptó desde el momento en que le fue conocida la de¬ 
claración de guerra entre naciones con todas las cuales las rela¬ 
ciones eran de una sincera y leal amistad. La Nación española, que 
no ha recibido de ellas el menor agravio y que es totalmente ex¬ 
traña a las causas que hayan podido producir el actual pavoroso 
conflicto, desea verse alejada de los horrores de la guerra y a esto 
tiene un derecho incuestionable, siendo por todo extremo satis¬ 
factorio el observar que la neutralidad en que se ha colocado es 
respetada y ha sido reconocida como muy legítima y prudente pol¬ 
las mismas naciones beligerantes, las cuales han honrado a nues¬ 
tros embajadores y ministros en el extranjero confiándoles la re¬ 
presentación que tenían que abandonar de los derechos e intere¬ 
ses de sus súbditos. 

Atento a la marcha de los sucesos y en previsión de futuros acon¬ 
tecimientos, el Gobierno español no permanece indiferente a nada 
de lo que se relaciona con la defensa nacional. Ha adoptado y se¬ 
guirá adoptanto aquellas medidas que su previsión y su patriotismo 
le aconsejen como indispensables, sin que sobre esto pueda decir 
una palabra más al Parlamento, creyendo confiadamente que la Cá¬ 
mara y el país están, en todo lo que a la defensa nacional se refiere, 
al lado del Gobierno, porque el Gobierno representa los intereses de 
España. 

Mantendremos, pues, esa actitud de neutralidad de la que jamás 
voluntariamente hemos de apartarnos y si contra lo que fundamen¬ 
talmente creemos, si contra lo que constituye nuestra honrada con¬ 
vicción llegase en el curso de las circunstancias, un momento en el 
cual debiéramos considerar si esa neutralidad era o no compatible, 
nuestra actitud no cambiaría en lo más mínimo antes de ver si eran 
compatibles con los intereses del Estado español, acudiríamos al 
Parlamento. Y si las Cortes tuvieran suspendidas las sesiones, las 
convocaríamos al efecto de que deliberasen sobre este punto esen¬ 
cial para la vida de España, porque nosotros, señores, tenemos una 
fe ciega, una confianza absoluta en el patriotismo y sabiduría de las 
Cortes. No esperamos que llegue el caso (en hipótesis todo ha de 
admitirse) de que España pueda ser objeto de alguna agresión. ¡Ah! 
Si ese caso llegase, señores, nosotros somos españoles y nosotros 
sabremos responder a la tradición gloriosa de la noble y vieja Espa¬ 
ña, sacrificando nuestras vidas, que nada valen por la integridad y 
la independencia de nuestro territorio. 

Entretanto y mientras llega la hora de la paz, ansiada por la hu¬ 
manidad entera con angustia infinita, mientras esa hora bendita lle¬ 
ga (y quiera Dios que los pueblos neutrales podamos abreviarla in¬ 
terponiendo nuestros buenos oficios), nosotros debemos cumplir 
austeramente con los estrechos deberes que la neutralidad impone, 
no sólo deberes oficiales y deberes del Parlamento, sino deberes de 
toda la Nación española, de respeto, de admiración, de conmisera¬ 
ción a aquellos pueblos que sufren los horrores de la guerra, debe¬ 
res que responden a la tradicional hidalguía del pueblo español, 

Y para esto interesa mucho, señores, que todos estemos estrecha¬ 
mente unidos, que formemos una verdadera solidaridad nacional, 
desde el Rey hasta el último ciudadano, porque nuestra unión será 
la mejor salvaguardia de los altos y sagrados intereses de la Patria. 
(«Diario de Sesiones del Congreso». Legislatura 1914 (2 abril). Se¬ 
sión 5 de Noviembre de 1914 J 
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D ESDE el primer instante en que surgió el conflicto europeo, 
tantas veces temido, por tan pocos creído, la opinión más 
generalizada en España, preciso es reconocerlo, ha sido 
que nuestra única, segura salvación, se halla en proclamar y man¬ 
tener la neutralidad más absoluta: por eso se exigió que el Gobier¬ 
no, que los hombres en quienes habían recaído anteriormente las 
responsabilidades del Poder, declararan si existían o no pactos o 
compromisos secretos y firmes que obligaran a España con otras 
potencias. 

La contestación fue precisa y terminante, y con ella, y con la de¬ 
claración de la Gaceta de la neutralidad de España quedó la opinión 
tranquila; nos creíamos desde aquel instante completamente inmu¬ 
nes y nos hallamos dispuestos a presenciar la tremenda, apocalípti¬ 
ca lucha, con emoción, sí, pero con aquella serenidad que da con¬ 
templar el peligro desde sitio seguro. 

Al transcurrir los días la tranquilidad ha aumentado; llegan los op¬ 
timistas, confiados en la neutralidad, a augurar para nosotros, como 
resultado del conflicto, días de ventura, prosperidad y engrandeci¬ 
miento. ¡Quiera el cielo escucharlos! Pero por si acaso no les atien¬ 
de, conviene analizar cuál es la esencia de esa medicina prodigiosa 
que se llama neutralidad. 

«Neutralidad», literalmente, expresa no ser de uno ni de otro. 
¿Es que España, en realidad, no es ni de uno ni de otro? ¿Es que pue¬ 
de dejar de ser de uno o de otro? España, en verdad, no ha contraí¬ 
do compromiso con ninguna nación bajo el aspecto ofensivo o de¬ 
fensivo; pero el hecho es que España determinó su actitud en el Me¬ 
diterráneo con Inglaterra, primero, y con Francia, después, en las no¬ 
tas cambiadas en Cartagena; España firmó con Francia recientemen¬ 
te un Tratado respecto a Marruecos, que obliga a una y otra parte a 
una acción solidaria; España es fronteriza por el Pirineo con Fran¬ 
cia; por todo su litoral, en realidad, con Inglaterra, dueña del mar, y 
por el Oeste, con Portugal, protegida y compenetrada de Inglaterra. 

Bajo el aspecto económico, Francia ocupa el primer lugar en 
nuestro mercado de exportación e importación; el ahorro francés 
está empleado en España en múltiples empresas: síguenle en im¬ 
portancia Inglaterra y después Bélgica, ocupando el cuarto lugar Ale¬ 
mania, que muy recientemente se ha ocupado de España sólo para 
quitar el mercado industrial a Inglaterra. 

España, pues, aunque se proclame otra cosa desde la Gaceta, 
está, por fatalidades económicas y geográficas, dentro de la órbita 
de atracción de la Triple Inteligencia; el asegurar lo contrario es 
cerrar los ojos a la evidencia; España, además, no puede ser neutral 
porque, llegado el momento decisivo, la obligarán a dejar de serlo. 

La neutralidad que no se apoya en la propia fuerza está a mer¬ 
ced del primero que, siendo fuerte, necesite violarla; no es la hora 
oportuna para hablar de la indefensión en que se halla España, Ba¬ 
leares, Canarias, Las Rías Bajas y las Altas Rías de Galicia, si pudie¬ 
ran hablar, si les fuera dable posible quejarse iqué cosas dirían! ique 
tremendas imprecaciones habríamos de escuchar! Cualquiera de los 
beligerantes que necesite de estos puntos, ¿quién le impedirá ocu¬ 
parlos? Y entonces sucederá que los llamamientos y protestas del dé¬ 
bil neutral por nadie serán escuchados, y quedaremos a merced de 
los acontecimientos, sin tener a quien volver la vista ni pedir ampa¬ 
ro en la hora de la suprema angustia. 

Si triunfa el interés germánico, ¿se mostrará agradecido a nues¬ 
tra neutralidad? Seguramente no. La gratitud es una palabra que no 
tiene sentido cuando se trata del interés de las naciones. Germania 
triunfante aspirará a dominar el Mediterráneo; no pedirá a cambio 


Pero, con el paso de los 
años, el conde de Ro- 
muñones escribió que... 
«Hay neutralidades que 
matan» 
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Manifiesto germanófilo 


de su victoria a Francia, como en el año 70, la anexión de una sola 
pulgada de territorio continental; la lección de Alsacia y de Lorena 
no es para olvidarla; pedirá como compensación el litoral africano, 
desde Trípode hasta Femando Poo, y entonces no solamente per¬ 
deremos nuestro sueño de expansión en Marruecos: perderemos la 
esencia de nuestra independencia, que radica en la neutralidad del 
Mediterráneo; rota ésta, quedaremos a merced del Imperio Germá¬ 
nico; no podremos sostener como nuestras, no podremos sustraer 
a su codicia las Baleares; y en el orden económico y financiero, la 
ruina de aquellas naciones con cuyos intereses estuvimos compe¬ 
netrados no podrán ser compensados ni sustituidos por la expan¬ 
sión germánica. 

Por el contrario, si fuese vencida Alemania, los vencedores nada 
tendrán que agradecemos; en la hora suprema no tuvimos para ellos 
ni una sola palabra de consuelo: nos limitamos tan sólo a proclamar 
nuestra neutralidad; y entonces ellos, triunfantes, procederán a la va¬ 
riación del mapa de Europa como crean más adecuado a sus intere¬ 
ses. 

La hora es decisiva; hay que tener el valor de las responsabilida¬ 
des ante los pueblos y ante la Historia; la neutralidad es un conven¬ 
cionalismo que sólo puede convencer a aquellos que se contentan 
con palabras y no con realidades; es necesario que tengamos el va¬ 
lor de hacer saber a Inglaterra y a Francia que con ellas estamos, que 
consideramos su triunfo como nuestro y su vencimiento como pro¬ 
pio; entonces España, si el resultado de la contienda es favorable 
para la Triple Inteligencia, podrá afianzar su posición en Europa, po¬ 
drá obtener ventajas positivas. Si no hace esto, cualquiera que sea 
el resultado de la guerra europea, fatalmente habrá de sufrir muy 
graves daños. 

La suerte está echada; no hay más remedio que jugarla; la neu¬ 
tralidad no es un remedio; por el contrario, hay neutralidades que 
matan. («Diario Universal», 19 agosto 1914.) 


E L espíritu público de España se halla en la actualidad como 
aquel, según dice el libro de Job, que habiendo paz, sospe¬ 
cha que hay asechanzas. 

Son muchos los obstinados en que el perro rabie, y aunque pu¬ 
diera ser otro el que rabiara, malo seria que ninguno mordiera. De 
cualquier modo, con amordazarlos ni ponerles bozal no se consigue 
nada. Hablen todos, aunque sea ladridos, y háblese claro y sépase 
lo que cada uno piensa. 

Nada de silencios prudentes, ni de medias palabras, ni de equívo¬ 
cos. 

Así como así, ¿qué podrá sucedemos en el peor de los casos? ¿A 
la guerra y con la guerra triunfos y ganancias? Muy bien. ¿A la guerra 
y con la guerra el desastre? Mejor que mejor. La liquidación, tan ne¬ 
cesaria en España, sería definitiva. 

Pudiera ser que la liquidación fuera previa. Y esto es lo que de¬ 
ben meditar a solas con su conciencia, y lejos de su libro de caja, 
los belicosos partidarios de la intervención armada en la contienda 
europea. 

Piensen, sobre todo, que para mancharse de sangre la manos es 
preciso tenerlas cuites muy limpias; que pueda decirse, a lo menos, 
como en los crímenes pasionales, que no fue el lucro el móvil del 
delito. 
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¿Un apóstol? Sí; de una o de otra causa; pero un apóstol inma¬ 
culado, sin sospecha, en quien pueda creerse, de quien no pueda 
desconfiarse. Y ¿dónde está ese apóstol a la hora presente? 

Pues ya que no podemos creer en el desinterés de nadie, vea¬ 
mos siquiera qué intereses están más o menos de acuerdo con el 
interés nacional. 

¿Intervención? ¿Qué puede valemos? ¿Qué podemos recuperar? 
¿Qué se nos ofrece? ¿Qué podría correspondemos al final de la re¬ 
batiña de los grandes? 

Antes, antes, hubieran tenido valor las pruebas de amistad, y ya 
Vázquez de Mella, en su patriótico discurso —ésta fue su mayor fuer¬ 
za, con tener tanta— enumeró cuánto debemos a las naciones que, 
según los intervencionistas, deben ser nuestras aliadas. ¿Gibraltar? 
¿Qué importa? A cualquier amigo se le cede una habitación en casa, 
siempre que esa habitación no le sirva para utilizar las demás co¬ 
municaciones de la casa. 

Si el amigo fuera tan buen amigo, nos querría fuertes y fortifica¬ 
dos como él contra los comunes enemigos. ¿Es ése el caso del ami¬ 
go? ¿Qué más se nos ofrece? ¿Qué puede ofrecérsenos? Es muy di¬ 
fícil el regalo cuando el regalo tiene uñas y dientes. 

De razones sentimentales no hablemos, porque todas se inclina¬ 
rán de la otra parte, y hemos quedado, además, en que los tiempos 
no están para sentimentalismos. 

En resumidas cuentas: los unos quieren empujamos a una 
guerra, en la que no vamos a ganar nada. Los otros quieren soste¬ 
nernos en la paz, de la que podemos lograr mucho. 

Nuestra neutralidad no es traición ni deslealtad para nadie. ¿Quién 
podrá culparnos a la hora de la paz por no haber sido uno más de 
tantos logreros como van al río revuelto de las turbias aguas? Entre 
tantas ambiciones furiosas, España sola no pidió nada, pidió paz y 
amor y respeto... 

Y todo esto lo pedimos para los que nada nos dieron en nues¬ 
tras horas tristes, cuando sólo hallamos el egoísmo de todos. Pero 
aquel egoísmo, como todos los egoísmos, tuvo su castigo. Con la 
pérdida de nuestras colonias de América perdió Europa todo dere¬ 
cho a intervenir en las cuestiones americanas; en cambio, los Esta¬ 
dos Unidos intervienen en todas las cuestiones europeas. Los gran¬ 
des castigan cuando les conviene; los humildes hallan satisfacción 
cuando Dios quiere. Pero esta satisfacción es más segura. 

Muchos somos los que, impuestos de todos los males que Espa¬ 
ña debe Inglaterra y Francia, desde la batalla de Trafalgar hasta los 
obstáculos opuestos por Inglaterra a la posesión por nuestra parte 
de territorios africanos después de la gloriosa toma de Tetuán, nos 
preguntamos extrañados cómo nuestros «intelectuales» han logra¬ 
do sobreponerse a la realidad histórica para elevarse a las sublimes 
idealidades del amor a Francia y a Inglaterra, con la grata ilusión de 
que ellas son y serán siempre nuestras mejores amigas y aliadas. 
Que la amistad de esas dos poderosas naciones nos sería muy con¬ 
veniente, ¿quién lo duda? Todas las amistades son convenientes si 
son verdaderas. Pero ¿cuándo han sido amigas nuestras leales esas 
dos señoras naciones? ¿Qué pruebas de amistad hemos recibido 
nunca de ninguna de ellas? 

Por eso me parece tan admirable, por lo desinteresada, la acti¬ 
tud de nuestros francófilos y anglofilos, implorando y ofreciendo un 
amor ni correspondido ni aceptado. 

Los partidarios de Alemania, espíritus vulgares y ramplones, ba¬ 
samos nuestra idealidad sobre fuertes realidades. 
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Los del bando contrario nos envuelven por igual a todos bajo el 
nombre de reaccionarios. 

La palabra reaccionario impone mucho; por eso hay tantos, muy 
germanófilos en su fuero interno, que se están muy callandito, ¡Bien 
les vaya con su prudencia, vulgo cuquería! ¿Para qué exponerse a 
perder parte de la parroquia? 

SÍ por reaccionario se entiende el que se opone a una acción con¬ 
traria, bien haya el mote. Si por reaccionario se entiende, en la vul¬ 
gar acepción, el que retrasa o se detiene, veamos quién retrasa más 
y quién pretende pararse. 

Dicen los partidarios de los aliados que una fatalidad geográfica 
e histórica nos une a Francia y a Inglaterra, 

¿Qué es más reaccionario, aceptar y someterse a la fatalidad, o 
procurar por todos los medios vencerla y superarla? 

Los que aceptan esa fatalidad geográfica, histórica, quieren una 
España sometida, intervenida; en una palabra, lo que viene siendo 
España desde hace mucho tiempo, víctima de una política temero¬ 
sa, de relaciones oficiales diplomáticas sin arraigo en la realidad, 
concesión tras concesión para evitar el conflicto de cada día... ¡Ah! 
Y si todo trascendiera al público ¿cuántas veces la opinión no se hu¬ 
biera sublevado indignada! 

Los que no aceptamos esa fatalidad queremos una España fuer¬ 
te, segura de sí misma por sus propios medios, libre para elegir sus 
amistades y concertar sus alianzas. ¿Conviene con Inglaterra y con 
Francia? Pues con ellas. ¿Conviene con Alemania? Pues con ella tam¬ 
bién; pero no llevados de la mano como niños chicos, por propia vo¬ 
luntad. 

Para ello es preciso, ante todo, fortalecemos, en el más amplio 
sentido de la palabra, material y espiritualmente. 

Que nadie nos dicte leyes; que nuestra ley sea nuestra fuerza.., 
i La ley! ¡Las leyes! Eso es lo que significa el espíritu de los que se 
llaman en esta ocasión defensores de la libertad y del derecho. El 
espíritu libresco, papelero,.. 

La ley es el Noli me tangere de quien llegó adonde se proponía 
y no quiere que nadie venga a quitarle el sitio. 

En nombre de la ley perseguían los escribas y fariseos al Cristo 
Redentor... 

Todo espíritu nuevo es arrollador de alguna ley. También ahora 
los que hicieron leyes de guerra a su conveniencia protestan contra 
el Imperio fuerte que no tiene por qué respetarlas, porque esas le¬ 
yes le dicen: «Sucumbe», y él se siente todo vigor y vida, y puede 
responder: «Veremos quién sucumbe». 

iAh! El argumento supremo: ¡El militarismo, la fuerza bruta! Hay 
que exterminar el militarismo. 

Sí, es verdad. ¡Habráse visto esos alemanes! Sienten, saben que 
están rodeados de enemigos, y no se cuidan más que de preparar¬ 
se para la defensa... ¡Son unos miserables! 

El día que las naciones envidiosas de su poderío, de su comer¬ 
cio, de su riqueza, hubieran querido aniquilarla, destruirla, ellos de¬ 
bieron entregarse sin resistir... Era su deber... 

Esto del militarismo es un argumento en que entra por mucho 
la envidia. 

Yo he oído como razón suprema de germanofobia: —Mire usted, 
yo admiro a Alemania; los alemanes me son muy simpáticos; pero... 
el Kronprinz me revienta...— Así, como si le hubiera quitado la pa¬ 
reja en el baile. 

Y si de militarismo hablamos, durante el pasado siglo y lo que va 
de éste, ¿qué nación nos ha aturdido más con sus empresas guerre- 
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ras, imperialistas y coloniales? ¿Ha sido Alemania? Aparte la guerra 
del 70 con Francia, a la que fue provocada por el Imperio francés, 
Imperio militarista por excelencia, ¿en qué otras funciones guerre¬ 
ras ha intervenido Alemania? ¿Qué conquistas, qué imposiciones 
han sido las suyas? Su colonización ha sido comercial y pacífica; no 
ha perturbado pueblos, decadentes, como Francia ha perturbado 
Marruecos; sus ejércitos no han paseado del Tonkín a Casablanca, 
y sus alianzas y su actitud han sido siempre defensivas... ¡Ah! Pero 
como lo importante son las palabras... 

Alemania, Imperio... ¡Militarismo, despotismo!... Francia, Repúbli¬ 
ca, aunque busque su fuerza en el Imperio Ruso... ¡Libertad, demo¬ 
cracia! ¿Ha habido en todo el siglo nación más guerrera que Fran¬ 
cia? ¿Ha habido en el mundo moderno, y si me apuran en el anti¬ 
guo, Imperio más personal, más despótico, más militarista que el de 
Napoleón I? Son muy graciosos estos defensores de la libertad y de 
la democracia. Fuera de ellos no hay quien tenga juicio, ni siquiera 
sentimiento para discernir de nada. 

El público aplaude una obra... pues la obra es mala de remate. 
¿Quién es el público para juzgar? 

Y, no obstante, ustedes pretenden ahora convencer al público 
con los más vulgares recursos de melodrama. De un lado, la Liber¬ 
tad, la Democracia; de otro, la Barbarie, el Oscurantismo... Parece 
el Excelsior. 

Y somos unos majaderos, unos imbéciles, los que no podemos 
ni queremos creer: primero, que Alemania no sea una nación civi¬ 
lizada; segundo que Inglaterra y Francia hayan sido nunca amigas 
de España. Llegan, en su soberbia pretensión de ser los únicos en¬ 
terados, a decirnos: «Los que simpatizan con Alemania no la cono¬ 
cen». ¡Ah! Ustedes son los únicos que pueden conocer y enterarse. 
¿Cómo se conoce a un pueblo? Por sus costumbres, por sus leyes, 
por su arte, por sus periódicos... 

¿Qué quieren ustedes decimos, que Alemania es un país milita¬ 
rista? Es una nación bien organizada; es como un hombre fuerte que, 
por ser fuerte todo él, tiene fuerza en sus brazos... ¿Qué libertades fal¬ 
tan en Alemania? En el Parlamento se habla contra el Emperador y 
el Ejército; en el periódico, lo mismo; en el teatro se representa una 
obra, como La retreta, con marcado sabor antimilitarista. En el Ho¬ 
nor, de Sudermann, un personaje civil responde a un oficial que le 
dice: «Soy oficial del ejército»: «¿Nada más?» En otra obra, Herencia, 
se arremete contra el propio Emperador... ¿Es posible esto en un país 
sin libertades, bajo un régimen despótico, militarista? 

Dejémonos de barajar palabras y de poner a un lado toda la luz 
y del otro toda la sombra. Nadie desconoce lo que Inglaterra, Fran¬ 
cia y Rusia significan. ¿Por qué desconocer lo que significa Alema¬ 
nia? 

Yo creo, y dije, y repito —y he visto con satisfacción cómo coin¬ 
cidía en mi juicio con el catedrático de Salamanca don Tomás 
Elorrieta—, que de Alemania recibe el mundo la mejor lección de 
socialismo. Y como creo que el mundo, dentro de algunos años, será 
socialista o no será, tengo la lección por muy provechosa. 

Los socialistas no quieren verlo. Se interpone una figura: el em¬ 
perador; el emperador, que en este caso no es, como muchos pien¬ 
san, la causa determinante, sino el efecto resultante... 

Nuestros aliadófilos viven en la consoladora creencia de que toda 
la intelectualidad se ha refugiado en los escritores, pintores y deco¬ 
radores de su conocimiento. Pero ¿no hay médicos, militares, inge¬ 
nieros, industriales, hombres de negocios tan intelectuales como 
ellos? (JACINTO BENAVENTE.) 
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Visión catalanista de la 
guerra 


Construcción del túnel 
de Contraríe, por donde 
pasó gran parte det 
contrabando de ganado 
a Francia 


E N el Madrid político ha sido siempre axioma para combatir ios 
movimientos regionalisías que ia unidad a través de ia unifor¬ 
midad refuerza a los pueblos y que, en cambio, la unidad por 
federación los debilita. Esto podía ser sostenido con alguna aparien- 
cía de sinceridad antes de la guerra actual; hoy no. Porque, sea cual 
íuere el juicio sobre causas de desarrollo y probable desenlace de 
. guerra actual, nadie podrá dejar de ver en la acción de los Impe¬ 
rios Centrales el caso de unidad, de coordinación, de aprovecha¬ 
miento de todas las energías, más formidable y maravilloso que la 
historia haya registrado hasta ia fecha, Entre Alemania, Austria y Hun¬ 
gría suman más parlamento, más asambleas legislativas que todos 
los demas estados de Europa juntos; tantos regímenes jurídicos ci- 
váes y administrativos como grandes provincias; casi tantas lenguas 
oficiales como lenguas habladas dentro de sus fronteras, 

Esta guerra es el triunfo del valor unificador, cohesionante del na¬ 
cionalismo y la autonomía. Esas colonias inglesas, grandes como Im- 
penos, libres como Estados independientes, que cuando nosotros 
las citábamos para basar reivindicaciones autónomas en favor de las 
colonias españolas, eran motejadas en Madrid de pueblos separa¬ 
dos y separatistas, esas colonias aportan hoy en esfuerzo heroico a 
_a metrópoli, a Inglaterra, tantos ejércitos y barcos y millones como 
España, por haberse resistido a conceder la autonomía, tuvo que in¬ 
vertir y gastar en perder las suyas. 

Barcelona, marzo de 1916. Ramón de Abada!, marqués de Ale- 
||a> Federico Rahola, Luis Sedó, Leoncio Soler y March, Senadores 
del Remo; José Belíran y Musitu, Eusebio Bertrand y Serra, Francis¬ 
co de A. Cambó, marqués de Camps, Manuel Farguel! y de Magaro- 
LuisFemr-Vidal y de Soler, Juan Garriga Massó, Buenaventura 
Mana Plaja, Pedro Rahola, Alberto Rusiñoj, Juan Ventosa y Calvell 
Narciso Verdaguer y Cailis, Diputados a Cortes. (Per Catalunya i la 
«Espanya gran», «La Veu de Catalunya» (13, marzo, 1916.) 
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